
  
    
  


  Datos del libro



  


  


  


  
    ©2015, Plumaroja, Domingo
  


  
    ©2015, Autor-editor
  


  
    ISBN: 9781508400509
  


  
    Generado con: QualityEbook v0.84
  


  
    Generado por: lapmap15, 28/12/2016
  


  


  


  
    
  


  


  


  Crimen perfecto - 2


  


  
    
  


  


  


  


  Este libro se lo dedico a todos los que vivimos apretados en nuestra casita del monte, los tres mocosos; Paula, Gaizka y Urko, a Almudena y a mí mismo, que nunca me he dedicado nada. Aunque de todas maneras a los pequeñazos les queda aún mucho para poderlo leer.


  


  
    
  


  


  


  
    Las novelas negras son tan populares porque hay casos de corrupción similares en todas partes.
  


  
    Qiu Xiaolong (Escritor chino de novela negra)
  


  Prólogo



  


  


  
    Ana Lafuente, teniente de la Guardia Civil asignada al CNI, fue asesinada en vísperas de las elecciones generales por un comando de ETA. El que fue su compañero y subordinado, Alejandro Gutiérrez, Guti, a pesar de recibir un aviso de que la iban a matar, no consiguió llegar a tiempo para evitar el atentado.
  


  
    Después de una carrera por las calles de Madrid en una moto de la guardia civil, se encontró el cuerpo inerte de Ana, junto a su pequeña hija, que presenció cómo disparaban y remataban a su madre.
  


  
    Gutiérrez volvió al cuartel general, y sabiendo que su superior era responsable de aquella operación, lo mató de un disparo a bocajarro.
  


  
    Fue apartado del servicio durante un tiempo, pero nadie se atrevió a acusarse de asesinato, por lo que el expediente de su caso se cerró justificando aquella muerte como un accidente.
  


  
    Ahora sigue trabajando en el CNI.
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    El doctor en antropología Aurelio Jiménez Sánchez estaba contento aquella mañana. Después de varios años luchando contra la Administración había conseguido los permisos necesarios para investigar las cunetas alrededor del pueblo de sus antepasados.
  


  
    Desde pequeño había escuchado a sus padres contar los desmanes que cometieron las tropas franquistas durante la guerra civil en la comarca, a pesar de que la guerra no había pasado por aquella zona, al oeste de Aranda de Duero.
  


  
    Los paseíllos nocturnos habían sido frecuentes y muchos vecinos de aquellos pueblos habían sido asesinados, fusilados en cunetas de oscuros caminos por el mero hecho de no comulgar con las ideas del los sublevados. En el caso del hermano de su abuelo, por ser un maestro de escuela que había manifestado públicamente que la iglesia tenía que quedar fuera de las aulas.
  


  
    Recordaba la historia mil veces contada por su padre, que era un niño en aquella época, de cómo varios vecinos armados, a las órdenes de un terrateniente local y acompañados por el cura, fueron a su casa a buscarle, ya que vivía con ellos.
  


  
    Le sacaron y le montaron en un camión, junto con otros vecinos y ya nunca más se supo de él. Le fusilaron y enterraron al borde de un camino a varios kilómetros del pueblo. Junto a él, trabajadores del campo que habían mostrado sus simpatías hacia la república y otro propietario rival del primero, que se hizo con sus tierras.
  


  
    Su padre siempre le decía que en aquella época la mayoría de los españoles no entendían de política, pero que se vieron forzados por las circunstancias a tomar partido por uno u otro bando, y que se cometieron muchos crímenes disfrazados de represalia política, aunque los motivos fueran realmente otros, que quedaron impunes al finalizar la contienda.
  


  
    Cuando finalizó sus estudios realizó una tesis sobre la sociedad rural en la guerra civil, llegando a la conclusión de que ésta no llegó directamente al campesinado español, pero sí sus consecuencias, que en el bando nacional se concretaron sobre todo en un afianzamiento del poder de los terratenientes frente a la represión de los peones.
  


  
    Cuando se aprobó la ley de Memoria Histórica, solicitó permiso al ayuntamiento donde había sido fusilado su tío-abuelo para buscarlo, pero se encontró con la negativa municipal para conceder las autorizaciones pertinentes. Sin dar su brazo a torcer, después de dos años de lucha en los tribunales, logró por fin las licencias.
  


  
    Su caso se hizo tan famoso que consiguió fondos de todo el país para financiar la búsqueda, tanto que logró adquirir un georradar para poder investigar los antiguos caminos del municipio. Gracias a aquella tecnología había conseguido encontrar varias fosas comunes donde desenterraron varios cuerpos de la época de la guerra civil.
  


  
    Pero aquella mañana estaban de enhorabuena. En una finca abandonada al norte del municipio el georradar había dado con un yacimiento importante, en el que al menos se había constatado la presencia de una veintena de cuerpos. Era el descubrimiento más importante de la región, y esa mañana iban a comenzar las labores de exhumación de los cadáveres.
  


  
    La finca había pertenecido a una empresa de capital extranjero que había quebrado y el administrador concursal había dado permiso para realizar los trabajos durante un tiempo determinado, por lo que deberían darse prisa.
  


  
    Empezaron las excavaciones con ilusión. Había que retirar la capa superior de tierra para llegar a los huesos, pero al hacerlo, apareció una capa blanca de un material extraño. Uno de los voluntarios lo identificó como cal.
  


  
    —¿Por qué habrían enterrado estos cuerpos en cal viva?
  


  
    —Es muy raro, no tenían ninguna necesidad para hacerlo, ya que actuaban con total impunidad.
  


  
    La apreciación de Aurelio se basaba en lo que le había contado su padre. Además en otras fosas comunes no se había encontrado cal. Ordenó seguir excavando, hasta que se encontró el primer cadáver. Aparecieron los huesos, pero ni rastro de ropa. Les habían enterrado en cal viva y desnudos.
  


  
    Aurelio ordenó detener las labores de exhumación de aquella fosa y se reunió con los voluntarios que le ayudaban, alumnos suyos en la universidad y vecinos de los pueblos cercanos que también habían perdido a algún familiar en aquellos paseíllos nocturnos.
  


  
    —Voy a mandar detener la excavación, ya que esto es muy extraño.
  


  
    —Bueno, también se trata de un caso interesante, digno de estudio por lo excepcional.
  


  
    —Ya, pero es que no es normal. No se han constatado casos de fosas comunes con enterramientos en cal viva y con los cuerpos desnudos. Más que un asesinato político, creo que se trata de otro tipo de crimen.
  


  
    —Yo no creo que debamos detener las exhumaciones. Queramos o no, ahí están los cadáveres, y deberíamos investigar.
  


  
    —¿Y si se trata de otra cosa, de un caso más reciente? No somos forenses, podríamos estar interfiriendo en una escena de un crimen, deberíamos poner esto en manos de las autoridades.
  


  
    —Si lo hacemos, vendrán con una excavadora y volverán a hacer desaparecer los cuerpos.
  


  
    —Vamos a hacer lo siguiente. Voy a enviar un trozo de hueso a la universidad a que le hagan un estudio de Carbono 14 y que lo daten. Si se corresponde con un cuerpo de la época de la guerra civil, continuaremos la excavación, si no, lo pondremos en manos de la policía.
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    El teniente Gutiérrez abrió el grueso expediente del nuevo caso que le había sido asignado. Unos arqueólogos habían descubierto una fosa común con 22 cadáveres. Al encontrarse circunstancias extrañas habían hecho un análisis de Carbono 14 de uno de los huesos encontrados y la sorpresa había sido que la antigüedad de los huesos era de apenas 3 años.
  


  
    Guti era un hombre práctico, por lo que fue a la última página del informe para descubrir quién era el forense que había realizado el estudio. Se trataba del doctor Juan Antonio Salvador González. Guti le recordaba de un caso que había investigado años antes. Era un hombre muy competente y abierto, por lo que se decidió a llamarle y concertar una cita con él.
  


  
    El forense le confirmó que le podría recibir a la mañana siguiente. Dejó de lado lo referente a los cuerpos encontrados y se centró en la finca donde habían aparecido. Se trataba de un terreno que pertenecía a una empresa que se encontraba en proceso concursal desde 6 meses antes.
  


  
    La finca era muy extensa y se había dedicado a la práctica cinegética hasta pocos años antes. Cuando se dejó ese uso quedó abandonada. Buscó en internet una vista aérea de la finca y comenzó a estudiarla. A un par de kilómetros hacia el norte se veían una serie de construcciones.
  


  
    En el informe no se mencionaba nada sobre ellas, por lo que supuso que las investigaciones se habían centrado únicamente en el lugar del hallazgo de la fosa común. Cogió el teléfono y llamó a un joven ayudante que le habían asignado.
  


  
    El sargento Jesús Aranzabela hacía poco que había salido de la academia, y desde entonces estaba a sus órdenes. Era muy competente y meticuloso, al contrario que Guti, que era desordenado y poco amante de leerse largos informes como el expediente que tenía delante.
  


  
    El sargento se presentó en el despacho de Guti. Ya había abandonado los aires marciales con los que inicialmente había tratado a su superior y le manifestaba una mayor cordialidad.
  


  
    —Siéntate, Jesús. Nos han asignado un nuevo caso, sobre una fosa común que ha aparecido en una finca cerca de Aranda de Duero. Han aparecido 22 muertos, todos varones.
  


  
    —¿Un ajuste de cuentas?
  


  
    —No descarto nada. No me he leído el informe del forense, y he quedado mañana con él. Podría tratarse también de algún asunto de tráfico de inmigrantes, que alguien decidió que debían finalizar su viaje. El caso es que han aparecido desnudos, sin documentación, y enterrados en cal viva.
  


  
    —¿Cuándo fue el asesinato?
  


  
    —Un genocidio, más que asesinato, parece. Hace tres años. He localizado la parcela en fotografías aéreas y al parecer al norte hay unas construcciones que pertenecen a la misma finca. La investigación de momento la han llevado los forenses y sólo han trabajado donde aparecieron los cadáveres. Quiero que mañana vayas hasta los edificios al norte e investigues a ver qué hay.
  


  
    —¿Tengo que buscar algo en especial?
  


  
    —No lo sé. De momento haz una primera inspección, a ver qué encuentras. Cuando vuelvas nos reuniremos para ver qué pistas aparecen.
  


  
    Cuando despidió al sargento Aranzabela se puso en contacto con una veterana teniente que trabajaba también con él. Aquella mujer no se manejaba bien en las labores de campo, pero en cambio, era una excelente documentalista. En vez de llamarla a su despacho, le dijo que se pasaría por el de ella.
  


  
    Apuntó en un papel el nombre de la empresa a la que pertenecía la finca, ERA Export, y salió de su despacho, atravesando la zona de puestos diáfanos por el pasillo central hasta el de la teniente Magdalena Argüelles. Entró en él sin llamar saludando a su compañera cordialmente. A pesar de que se trataba de una veterana policía, mucho mayor que Guti, la relación entre ambos era muy buena.
  


  
    —Magui, ¿Qué tal estás? Te veo guapísima esta mañana
  


  
    —Alex, cariño, cuando un hombre de tu edad entra en el despacho de una señora entrada en años y kilos adulándola, ésta sabe que le van a pedir algo.
  


  
    —¿Kilos? ¿Qué kilos? Una mujer de generosas formas.
  


  
    —Y si el hombre insiste en la adulación, lo que le va a pedir es algo muy gordo.
  


  
    —Jaja, eres un encanto, recuérdame que te lleve a bailar un fin de semana de éstos.
  


  
    —¿Qué quieres, Alex? — Magdalena era la única persona en el trabajo que le llamaba por su nombre, ya que todo el mundo le conocía como Guti.
  


  
    —Quiero que me investigues esta empresa — dijo entregándole el papel con el nombre apuntado.
  


  
    La teniente Argüelles tecleó el nombre en ordenador y apareció un informe económico. Pero los datos eran muy escasos. Apenas las facturaciones de los últimos años y cómo había presentado un proceso concursal el último año.
  


  
    —Esto no me cuadra mucho. Esta empresa ha facturado cientos de millones de euros hasta hace tres años. Desde entonces la facturación ha sido prácticamente nula, y ha presentado el concurso de acreedores sin apenas deudas. Esto es muy raro
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque podían haber liquidado directamente la empresa, sin pasar por el juzgado. Parece como si la empresa hubiera cesado su actividad hace tres años. No entiendo por qué no se ha liquidado sin más.
  


  
    —Mira a ver a qué se dedicaba.
  


  
    —A ver — indagó en el ordenador hasta que salió lo que buscaba — Al parecer su objeto principal era la importación y exportación de mercancías entre Rusia, Europa y Arabia Saudí.
  


  
    —¿No hay más pistas?
  


  
    —No, tendré que investigar más. Dame un par de días, que ando muy liada y me meto con ello.
  


  
    —Eres un encanto, te esperaré.
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    Guti salió pronto de la oficina. Había quedado a comer con una amiga. Era la quinta vez que salía con ella y aún no se habían acostado. Aquello no le hacía gracia. Generalmente se acostaba con sus parejas en la primera o segunda cita.
  


  
    Le había pasado dos veces antes. Con las chicas con las que había salido y no había conseguido acostarse tan rápido, se había enamorado y al final lo había pasado mal. Tenía un problema, ya que si no lo lograba al principio, aumentaba su deseo y surgían en él sentimientos que no quería tener.
  


  
    Antes no le importaba, pero desde que habían asesinado a su compañera Ana, tres años antes, no se sentía con ánimos de amar a nadie. Aunque nunca hubo nada con ella salvo una fuerte amistad, el perderla fue uno de los momentos más duros de su vida, y a pesar del paso del tiempo, la herida se mantenía abierta.
  


  
    Desde entonces especialmente, ponía una barrera entre las su vida y sus sentimientos, y con las relaciones que mantenía con otras mujeres, limitándolas a un vínculo puramente carnal en el que evitaba el amor. Pero tampoco eran relaciones esporádicas, sino que cuando salía con una chica, le era fiel.
  


  
    Esto generalmente provocaba sentimientos encontrados en sus parejas, lo que hacía que fueran idilios siempre cortos, de tal manera que en el momento en el que ellas querían dar un paso más, los cortaba.
  


  
    Aquella chica además se llamaba Ana, lo que no le hacía mucha gracia, ya que le recordaba a su compañera. Si después de comer no iban a su casa a hacer el amor, la dejaría. No quería ni compromisos ni correr riesgos, aún no.
  


  
    Cuando llegó al bar donde habían quedado, ella le estaba esperando. Vestía un pantalón ancho y zapato plano, así como una camiseta amplia. Aquello no era buena señal, ya no le daba importancia a su cuerpo, por lo que prácticamente estaba descartado el sexo.
  


  
    Fueron a comer a un céntrico restaurante. La comida fue cordial, y ella se rió mucho. Guti tenía muchas anécdotas y las contaba siempre con mucha gracia. Se llevaban muy bien. Al salir, ya en la calle, la cogió por la cintura, la atrajo hacia sí, e intentó besarla, pero ella le rechazó, retirando la cara, aunque se pegó a él.
  


  
    —Abrázame, anda, Guti
  


  
    —Ana, quiero algo más, vamos a casa.
  


  
    —No estoy preparada. Me gustas mucho, pero aún no quiero.
  


  
    Se quedó abrazada a él, pero la decisión ya estaba tomada. Aquella era la última vez que se verían. Agarrados de la cintura fueron hasta donde ella tenía el coche y se despidió con un beso en la mejilla.
  


  
    —¿Nos vemos mañana?
  


  
    —Hablamos, ya te llamo.
  


  
    —No me llamarás.
  


  
    —No.
  


  
    Se dio la vuelta y la dejó en el coche. No escuchó arrancar el motor, pero tampoco miró atrás. Se imaginaba que ella se habría quedado pensando en lo que había pasado, pero no había vuelta atrás.
  


  
    Mientras conducía hacia casa empezó a recordar el asunto que tenía pendiente desde hacía tres años, desde la muerte de Ana. Cuando se encontró su cuerpo en el suelo, con la cabeza destrozada por los disparos de los terroristas, se le cayó el mundo encima.
  


  
    Se dio la vuelta con la moto y volvió a toda velocidad a las oficinas. Se dirigió al despacho de Mario, su superior. Sabía que era el responsable de la muerte de Ana. Le disparó en la cara. Aún recuerda el ruido del disparo y cómo explotó su cabeza por detrás, esparciendo su cerebro por la pared.
  


  
    Mario cayó de espaldas, muerto. Guti se quedó con la pistola en la mano, mirándole, esperando que llegaran a detenerle. La puerta del despacho se abrió y un compañero entró y al ver la escena sacó su arma y apuntó a Guti. Éste recuperó la consciencia de lo que estaba pasando y lentamente, mirándole a los ojos, dejó su pistola en la mesa.
  


  
    En ese momento se dio cuenta que sobre ella había un grueso expediente. Quizá estaba relacionado con la muerte de Ana. Necesitaba llevárselo. El que le apuntaba era Santos, un agente que había trabajado con él y con Ana en varias ocasiones.
  


  
    —Santos, han matado a la teniente Lafuente. La han asesinado y Mario estaba detrás de todo. Me vas a detener, pero quiero que guardes este informe en tu despacho. Pueden pasar dos cosas, que me maten o que salga libre, depende de lo peligroso que pueda llegar a ser.
  


  
    —¿Qué cojones dices, tío? Te has cargado a Mario.
  


  
    —Lo sé, ¿me estás escuchando? ¡Mierda! Me matarán, guarda esto, es mi seguro de vida.
  


  
    Recordaba cómo Santos cogió el informe guardando su arma.
  


  
    —Como te largues te juro por mis muertos que te encontraré y te mataré.
  


  
    Según salía del despacho se cruzó con otros compañeros que entraban alarmados por el disparo.
  


  
    —Llamad a una ambulancia, ha habido un accidente, Mario está herido.
  


  
    Se derrumbó. Se apoyó en la mesa y fue consciente de todo lo que había pasado, de cómo en una mañana habían matado a una amiga y él había arruinado su vida asesinando a un policía.
  


  
    Recordaba cómo llegaron dos agentes de otra comisaría y lo bajaron a la calle. Lo metieron en un coche. En ese momento sabía que estaba condenado, y que nada podría salvarle. El miedo que sintió aún le provocaba escalofríos. Pero se enfrentó a ellos.
  


  
    —Sé qué es lo que ha pasado, y hay más gente en la comisaría que sabe que habéis asesinado a Ana. Y no sólo aquí, sino que me han dado el chivatazo de otra comisaría, por lo que hay mucha gente que conoce lo que habéis hecho, hijosdeputa. Mario ha muerto porque sé que fue el que lo organizó, así que cabronazos de mierda, o me dejáis en paz, o no va a quedar títere con cabeza aquí.
  


  
    Uno de los agentes se bajó del coche y realizó una llamada. Estuvo unos segundos escuchando y cuando volvió le abrió la puerta y le dijo que se largara, pero que anduviera con cuidado. Sintió mucho alivio, su amenaza había surgido efecto.
  


  
    Cuando llegó a casa abrió el expediente que había sacado del despacho de Mario y que Santos le había entregado días después. Cuando se acordaba de Ana como había pasado esa tarde lo leía y releía, buscando pistas ocultas en él.
  


  
    Aparecían los nombres de los etarras que habían organizado el atentado. Una de ellas, Maite Arizmendi había llegado a ser diputada en el Gobierno Vasco y era intocable, pero el autor material del asesinato Mikel Belakortu, alias Korta había muerto a los pocos meses en un enfrentamiento con la policía francesa.
  


  
    Se hablaba de un tercer miembro, Antxon Uribe, que había desaparecido sin dejar rastro. El seguimiento que se le había hecho lo situaba en Venezuela, pero contactos internos le habían asegurado que había muerto en manos de Korta, antes de que éste tuviera el encuentro mortal con la gendarmería.
  


  
    Pero había alguien que se le escapaba. A Mario le había llegado la orden de preparar el asesinato desde arriba. Aún no sabía quien era ese hombre pero era el responsable último de la muerte de Ana. Y debía pagar por ello.
  


  
    Sólo tenía una pista, una anotación hecha a mano en una de las páginas del informe, escrita con la letra de Mario, un apunte en el que ponía AU OK.
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    Llegó al despacho del doctor Salvador a primera hora de la mañana. Llamó a la puerta y el propio forense le abrió. Vestía elegantemente, ya que tenía que declarar en un juicio a media mañana.
  


  
    —Juan Antonio, cuanto tiempo. ¿Qué tal le ha ido la vida últimamente?
  


  
    —Pues bastante bien, pero no tanto como a ti. Veo que no cumples años. Yo he perdido en pocos años todo el pelo de la cabeza, y se me ha convertido en kilos abdominales, jaja.
  


  
    —Yo llevo el envejecimiento por dentro, jaja. Bueno, ahora en serio, ¿qué me puede decir sobre la fosa que encontraron?
  


  
    —Lo tengo todo en el expediente. No me digas que no te lo has leído.
  


  
    —Lo leeré, pero primero quiero un resumen de primera mano.
  


  
    —Jaja, la verdad, ¡lo que os aburren nuestros informes! ¿Por donde empiezo?
  


  
    —Causas de la muerte, aunque me temo que serían todas muertes violentas.
  


  
    —Si, fueron todos asesinados. Pero de distinta manera. A ver. Había 22 cuerpos. Estudiamos el ADN de todos ellos. 15 de ellos eran de procedencia eslava, rusos, bielorusos o ucranianos. El resto eran de origen centroeuropeo excepto uno de ellos, que parecía que era de origen ibérico.
  


  
    —O sea, 15 del este, 6 centroeuropeos y un español.
  


  
    —Los eslavos, entre 25 y 35 años, mientras que el resto eran todos mayores de 50 años.
  


  
    —Eran dos grupos diferentes entonces.
  


  
    —Sí. Y ahora las causas de la muerte. Todos murieron por disparos. En los cuerpos de los eslavos nos encontramos un tiro en el pecho y otro en la cabeza. No hay balas. Los agujeros en el cráneo eran limpios, sin apenas destrozos en el hueso. El disparo en el pecho había roto en casi todos los casos alguna costilla, pero se trataba también de disparos limpios, sin huesos astillados.
  


  
    —Una bala de fusil de asalto o similar.
  


  
    —Sin duda. Bala dura y rápida. En cambio, en el resto, las heridas eran distintas. Presentaban varios impactos en las costillas, cabeza, cadera, y sin que apareciera la bala. En cambio, todos ellos tenían un tiro en la cabeza, que había causado destrozos en el cráneo al entrar y la bala se había alojado dentro.
  


  
    —Fusilados y rematados.
  


  
    —Seguramente. La bala que aparece en el interior del cráneo es de pistola, calibre 9 mm. Además, hay una cosa curiosa. En los restos de los 15 eslavos, en la herida del pecho han aparecido fibras de poliamidas.
  


  
    —Llevaban chalecos antibala.
  


  
    —Sí, pero no aptos para fusiles de asalto militares. Las balas los atravesaron sin problemas. Sin embargo, en los cuerpos de los fusilados no ha aparecido ninguna fibra. Es como si los hubieran desnudado antes.
  


  
    —¿Hay algún dato más que merezca la pena señalar?
  


  
    —De momento no. Hemos cotejado el ADN de todos ellos, pero no aparecen en ninguna base de datos de las que tenemos.
  


  
    Cuando se despedía el sargento Aranzabela le llamó al móvil. Colgó sin coger y salió a la calle. Entonces volvió a llamar a su subalterno.
  


  
    —Guti, han puesto guardas de seguridad en la finca y no nos dejan entrar más allá de donde apareció la fosa.
  


  
    —Tenemos permiso del juez para entrar, no sólo en la zona de la fosa. Voy para allá. Espérame en la entrada.
  


  
    Colgó y marcó en el GPS la dirección de la finca. Puso la luz de policía en el salpicadero y salió a toda velocidad hacia la carretera de Burgos. Condujo a con la luz apagada. Si aparecía alguna patrulla de carretera la encendería y así no le molestarían.
  


  
    Le gustaba hacer saltar los radares. Como era un coche oficial, no le llegaban las multas correspondientes, aunque sí que le mandaban un informe a su superior indicando que había sobrepasado la velocidad, informe que siempre ignoraba.
  


  
    Mientras conducía pensaba en lo que le había contado el forense. Le habían llamado la atención varias cosas. En primer lugar la presencia de los 15 hombres de procedencia eslava y su forma de morir. Aquellos hombres posiblemente se ocupaban de la seguridad del resto. Seguramente provendrían de algún ejército del este de Europa o incluso del propio ejército ruso.
  


  
    Por la forma de la muerte deducía que les habían atacado profesionales, presumiblemente con formación militar avanzada. Sólo los cuerpos de élite de los ejércitos occidentales tenían una forma de actuar similar. Recordaba un curso al que asistió cuando estaba en los cuerpos operativos del CNI impartido por un militar del ejército británico.
  


  
    En el curso hicieron unas prácticas de ataque a grupos organizados con fusiles de asalto, con los HK G36 del ejército. Les enseñaron que la manera apropiada de actuar era un disparo en el pecho seguido de otro en la cabeza. El primer disparo paralizaba al enemigo, mientras que el segundo lo remataba.
  


  
    Era más sencillo disparar a un blanco en movimiento en el pecho, ya que estaba a una altura más asequible y el disparo era en horizontal. Pero el disparo ahí no era mortal en la mayor parte de las ocasiones por lo que era posible que el enemigo aún herido, pudiera actuar. Sin embargo, lo que sí que era seguro que ocurría era que durante unos segundos se paralizaba, y esos instantes eran precisos para poder apuntar a la cabeza y rematarlo.
  


  
    Pero aquella operación suponía muchas horas de entrenamiento para alcanzar la destreza necesaria para hacerla de forma automática, por lo que sólo estaba al alcance de los mejores y más entrenados cuerpos de asalto de determinados ejércitos.
  


  
    Por otra parte, eliminar un cuerpo de seguridad de 15 personas, posiblemente entrenados y armados, no era tarea fácil, por lo que el grupo de ataque tenía que haber sido numeroso. Y aunque era relativamente sencillo dar con algún soldado solitario entrenado en esas tácticas de combate, encontrar a un grupo con esas capacidades era muy complicado.
  


  
    Ni siquiera los grupos de mercenarios procedentes de ejércitos del este de Europa poseían ese entrenamiento avanzado. Pero el que fuera difícil encontrar ese tipo de comandos militares, simplificaba también la resolución del caso, ya que no habría muchos de esas características en el mundo.
  


  
    Luego estaba el otro grupo de cadáveres. Múltiples impactos por todo el cuerpo y luego rematados. Éstos habían sido fusilados y luego les habían dado el tiro de gracia. Eran sin duda los protegidos por el grupo anterior. Debían ser muy valiosos para que tuvieran un pequeño ejército a su servicio.
  


  
    Si descubría lo que hacían aquel grupo de personas, tendría el móvil del asesinato, y con él sería capaz de desentrañar el caso, ya que podría señalar a los instigadores del asesinato, alguien con el suficiente poder económico como para manejar un comando de asalto de élite.
  


  
    Según se acercaba llamó al cuartel de la Guardia Civil de Aranda de Duero. Se identificó y pidió que mandaran dos patrullas a la finca en cuestión.
  


  5



  


  


  
    El sargento Aranzabela le esperaba en la entrada de la finca, al lado del lugar donde había aparecido la fosa común. Junto a él había un todoterreno con los cristales tintados. Fuera esperaban ya las dos patrullas de la Guardia Civil que había pedido al acuartelamiento de Aranda de Duero.
  


  
    Entró en la fina y se bajó del coche. Del todoterreno con los cristales tintados se bajaron dos hombres corpulentos. Ambos vestían uniformados y portaban armas. Se acercó a ellos tranquilamente, con el sargento Aranzabela siguiéndole de cerca. Sacó su placa y se identificó.
  


  
    —Soy el teniente Alejando Gutiérrez, responsable del caso de la fosa que ha aparecido aquí. Vamos a pasar al interior de la finca para complementar la investigación.
  


  
    —Lo siento, pero tenemos órdenes de no dejarles pasar.
  


  
    —Mis hombres van a investigar libremente y ustedes se van además a quedar aquí.
  


  
    —No podemos permitirlo.
  


  
    —En ese caso no me queda más remedio que arrestarlos por resistencia a la autoridad.
  


  
    Guti sacó las esposas de su bolsillo de atrás, imitándole Aranzabela. Los dos matones hicieron amago de sacar sus armar, y en ese momento las dos patrullas de la Guardia Civil les apuntaron con las suyas. Se produjo un momento de tensión pero de la parte de atrás del todoterreno salió una tercera persona, que hizo un gesto a sus guardas.
  


  
    —Lo siento, teniente, pero no podemos permitirles el paso sin una orden judicial.
  


  
    —Tenemos permiso de la juez instructora del caso para entrar en la finca, por lo que vamos a pasar. Sus dos hombres van a ser detenidos y trasladados a los calabozos del cuartel de Aranda de Duero. Si persisten en su actitud violenta, actuaremos por la fuerza.
  


  
    Aquel hombre parecía que tenía mando sobre los otros dos. Les hizo una señal, y levantaron las manos. Los agentes desplazados desde Aranda les desarmaron y detuvieron, metiéndolos en los coches patrulla. Guti ordenó que retuvieran al líder del grupo en la entrada de la parcela.
  


  
    Una vez solventada la situación, se dirigieron hacia el interior de la finca, hacia las edificaciones que habían visto desde las fotos aéreas en internet. En el coche de Guti se montó Aranzabela mientras que el resto de los agentes que habían acudido con el sargento les siguieron en otro coche.
  


  
    —Esos tíos no hubieran dudado en liarse a tiros.
  


  
    —Cuando volvamos, encárgate de que los identifiquen. No me extrañaría nada que estén fichados. Son gente del este. Nos darán pistas sobre lo que está pasando.
  


  
    —¿Qué buscamos exactamente?
  


  
    —En principio quiero saber cómo los asesinaron, quiero reconstruir la escena del crimen. Resumiendo, han aparecido 22 cuerpos. 15 de ellos eran miembros de seguridad de origen eslavo, como los matones de la puerta. Esos fueron asesinados en combate. Los otros 7 fueron fusilados.
  


  
    —Habrá que buscar balas y casquillos.
  


  
    —Buscad únicamente balas, los casquillos los recogerían, pero las balas no. Y hay que encontrar el lugar donde fusilaron al resto. Posiblemente lo harían frente a una pared para evitar que se dispersasen al ejecutarlos. Da las órdenes oportunas a tu gente y luego vente conmigo al interior de los edificios, a ver que aparece.
  


  
    Llegaron a las edificaciones que tenían la forma de almacenes sin ventanas protegidos por pesadas puertas. En ellas había gruesas cadenas con candados, pero se encontraron que ya habían sido forzados hacía tiempo. Se trataba de 4 almacenes de grandes dimensiones.
  


  
    Una línea eléctrica llegaba hasta un centro de transformación desde donde se alimentaban las edificaciones, pero el transformador había desaparecido, seguramente robado. Mientras Jesús organizaba a su gente, Guti entró en el primer almacén. Se encontraba vacío.
  


  
    Lo miró por encima y salió dirigiéndose al segundo. Antes de llegar Jesús le alcanzó y entraron juntos en él. Mientras que el primero era diáfano completamente en éste aparecían dos plantas a modo de oficinas al fondo. En la planta de abajo había varios tornos y fresadoras de las que se habían llevado los motores y todas las partes aprovechables. Si no se habían llevado los armazones era porque no habían sido capaces de cargarlos por su peso.
  


  
    El tercero y el cuarto estaban compartimentados y llenos de chatarra. Había desde escombros hasta pantallas de ordenadores y material electrónico. También encontraron restos de una nevera, algo que les llamó la atención. En uno de ellos habían quemado colchones y somieres, así como mesas y sillas de plástico.
  


  
    —El primero parece un almacén y el segundo un centro de trabajo. En el tercero y cuarto había oficinas y las viviendas de la gente.
  


  
    —¿Quién se monta un taller de mecanizado en medio de la nada?
  


  
    —No lo sé, pero esto es muy raro. No me hubiera extrañado encontrar un laboratorio de drogas. Habrían aparecido productos químicos, hornos y otros aparatos para sintetizar drogas. Pero no se me ocurre qué coño estaban haciendo aquí perdidos con tornos y fresadoras.
  


  
    —Tendrían que entrar camiones a menudo pero el acceso por ese camino no resistiría un tránsito pesado sin deteriorarse rápidamente.
  


  
    Salieron de los almacenes y los rodearon por fuera. En una pared del segundo descubrieron lo que estaban buscando, restos de disparos. Aparecían desconchados y agujeros que bien podrían ser de bala. En algunas zonas habían atravesado hasta el ladrillo.
  


  
    Jesús llamó a uno de los agentes y le ordenó traer una maza. Rompieron la pared y de dentro del ladrillo extrajeron una bala que aunque deformada, se veía claramente que era del calibre 5.56 × 45, una bala de los fusiles de asalto de los ejércitos occidentales.
  


  
    Los agentes encontraron en el campo otras balas del mismo calibre, junto con otras de 7.62 × 39, una bala utilizada en el AK 47, el fusil de asalto ruso por excelencia. Al parecer en aquel terreno se había librado una importante batalla.
  


  
    —Alguien tendría que haber escuchado algo. Mira a ver si hay alguna denuncia.
  


  
    —¿Podrían haber entrado en helicóptero?
  


  
    —No lo creo, eso deja huellas, pero aún así, intenta averiguar si había algún vuelo programado hace tres años. Mañana tráete a toda la brigada si hace falta. Venid con camiones. Investiga la electrónica que hay, mándala a analizar, a ver si hay suerte y aparece algún disco duro y sacamos algún dato o fecha.
  


  
    —¿Qué hacemos con los matones de la puerta?
  


  
    —Que los identifiquen. Nos dirán la nacionalidad de los seguratas muertos.
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    Por la mañana fue directamente al despacho de la teniente Argüelles, donde entró sin llamar. La encontró tomándose un café y leyendo la prensa.
  


  
    —Por dios, Guti, ¡hasta los jefes que entran a pillarte llaman antes de entrar!
  


  
    En los últimos tiempos se temía más un expediente disciplinario relacionado por perder el tiempo en el trabajo que por otro tipo de faltas. Los veteranos tenían costumbres adquiridas como leer la prensa mientras desayunaban por las mañanas que eran muy difíciles de erradicar. El propio Guti solía ser muy relajado con los horarios de salida del trabajo, por lo que ya había sido amonestado en numerosas ocasiones.
  


  
    —Te he pillado y te he grabado con el móvil perdiendo el tiempo en horas de trabajo, así que, o me ayudas, o te denunciaré y te quitarán la paga de navidad.
  


  
    —Si sólo es eso, no me importa. Ya tengo ese castigo. A ver, ayer estuve investigando la empresa propietaria de la finca. Se trata de una empresa con capital ruso y árabe, con sede en Marbella. Fue fundada hace unos seis años, con el inicio de la crisis. Su objeto social era la importación y exportación de diversos productos entre Arabia, Rusia y Europa.
  


  
    —Sí, eso ya lo vimos ayer.
  


  
    —Ya, pero una cosa es lo que se dice y otra lo que se hace. Durante tres años se dedicaron a importar LEDs de China. La empresa los vendía a una serie de sociedades radicadas en Andalucía y Madrid, empresas que conseguían jugosos contratos de ayuntamientos para la sustitución de la iluminación tradicional de las calles por los LEDs que proporcionaba esta empresa.
  


  
    —Vaya, ¿de qué volúmenes estamos hablando?
  


  
    —Las facturaciones durante esos tres años fueron superiores a los 500 millones de € anualmente. Y luego, hace tres años, desaparecieron.
  


  
    —¿Tienes el listado de empresas?
  


  
    —Si, y el testaferro de todas ellas.
  


  
    —¿El testaferro?
  


  
    —Sólo hay uno. Todas las sociedades se fundaron a la vez que la matriz que estás investigando. La manera de crearlas fue la misma en todos los casos. Una asesoría creaba una sociedad limitada, y la inscribe en el registro, poniendo como socios fundadores de la misma a personas de paja, generalmente trabajadores de la asesoría, y una vez inscrita, se venden las acciones al testaferro.
  


  
    —¿Por qué se hace eso?
  


  
    —Es una manera de mantener el anonimato de los inversores. Es algo que se ha hecho mucho. En el registro aparecen los socios fundadores y en una ampliación de las escrituras, los nuevos accionistas.
  


  
    —¿Y un trabajador de una asesoría se presta a jugársela por nada?
  


  
    —No corren ningún riesgo. La empresa está vendida y cualquier irregularidad deben responder los socios finales. La venta también está registrada, pero en un anexo al registro. Cuando presentan la empresa a algún concurso público, presentan sólo la parte fundacional.
  


  
    —¿Tienes el listado de concursos que les adjudicaron?
  


  
    —Pues aún no, estoy en ello, porque hay muchos. Todos en Andalucía y Madrid. Voy sacándolos poco a poco. Te presentaré un listado completo.
  


  
    —Esto huele mal, ¿no crees?
  


  
    —Sí. Todos los ayuntamientos son del mismo signo político. Lo más seguro es que se trate de un caso de corrupción.
  


  
    —Esto lo deberá llevar la UDEF. Pero aún no quiero levantar la liebre. Si toda la trama ocurrió hace tres años, podrán esperar un par de meses más, hasta que resuelva lo que ocurrió en esa finca. ¿Quién es el testaferro?
  


  
    —Un tal Víctor Mendelev, ruso nacionalizado español. Pero no lo he conseguido localizar. Su última dirección estaba en Marbella hace tres años, pero desapareció.
  


  
    —Todos desaparecieron hace tres años.
  


  
    La teniente Argüelles le prometió un informe completo con todos los datos de los concursos públicos que ganaron las empresas relacionadas con ERA Export.
  


  
    De todas maneras, el caso se complicaba. El negocio principal de la empresa era la importación de LEDs, y aquello no encajaba con la maquinaria encontrada en la finca. La única explicación que encontraba es que la parte de iluminación fuera una tapadera para blanquear capitales o para financiar otro tipo de negocio.
  


  
    Ya en su despacho se puso a valorar todas las posibilidades. Algo se fabricaba en aquella finca que era ilegal. Por la maquinaria encontrada y la ausencia de productos químicos descartaba la elaboración de drogas. Tampoco le encajaba el tráfico humano, ya fuera de inmigrantes ilegales o relacionados con la prostitución. Lo que no podía descartar aún era el tráfico de armas. Sonó el teléfono.
  


  
    —Guti, soy Aranzabela. Esto debió ser una batalla campal. Hemos encontrado muchas balas, pero ningún casquillo. Los recogieron todos. Hemos localizado al menos una docena de escenarios donde hubo enfrentamientos. Siempre los dos mismos tipos de balas, las de 5.56 y las 7.62.
  


  
    —¿Habéis empezado a estudiar la chatarra?
  


  
    —No, aún no, pero acabo de encontrar algo que te podría interesar. Ya sé para que se utilizaban las fresadoras y tornos que han aparecido. Hemos localizado restos de unas esferas. La impresión que tengo es que las fabricaban con la maquinaria y luego las destruían.
  


  
    —¿Para qué?
  


  
    —Ni idea, pero los restos de las esferas son de acero de gran espesor y están muy deformadas y fragmentadas en varios trozos. Además, las hemos encontrado en una especie de foso.
  


  
    Guti colgó el teléfono. La investigación acababa de empezar, por lo que aún no tenían muchos datos. Faltaban aún muchas piezas en el rompecabezas. Su experiencia le decía que según avanzara, pistas entonces inconexas, encajarían perfectamente en el puzzle.
  


  
    Organizó sus notas y sus prioridades. En cuanto Argüelles finalizara con ERA Export le pediría que cotejara denuncias de desapariciones de personas que encajaran con el perfil del cadáver español. Le llamaron del cuartel de Aranda de Duero.
  


  
    —¿Teniente Gutiérrez? Soy el capitán Ballesteros, del cuartel de Aranda de Duero. Hemos cotejado las identificaciones de los dos detenidos ayer. Se trata de dos ciudadanos rusos, Alexander Vinukov y Josef Gorchof. Los hemos puesto a disposición del juez acusados de resistencia a la autoridad. Hemos identificado a su jefe, pero sobre éste no hay cargos. También es ruso.
  


  
    —Mándeme por favor el informe por correo electrónico.
  


  
    A los pocos minutos le llegó el correo con el atestado. Lo que más le interesaba era la identidad de los detenidos. Imprimió sus documentos de identidad y volvió al despacho de Argüelles.
  


  
    —Me encanta el olor al entrar a tu despacho. Tu perfume es fresco y embriagador.
  


  
    —¿Qué quieres ahora?
  


  
    —Necesito que cuando acabes con la empresa investigues a estos individuos — le presentó los documentos de identidad de los rusos.
  


  
    —Y lo quieres para mañana.
  


  
    —No, lo quiero bien, dedícale tiempo. También quiero que busques denuncias de desaparecidos. Busco a un español de unos 60 años desaparecido hace tres años.
  


  
    —Vale, me pondré a ello.
  


  7



  


  


  
    Aquel sábado pasó por la mañana por la oficina para repasar las notas del caso, aunque no había habido avances significativos. Argüelles no había aportado más datos y dependía de ella para continuar la investigación. La teniente era su cuello de botella.
  


  
    El sargento Aranzabela tampoco había acabado su informe sobre la investigación en los almacenes de la finca. Aún le quedaba el arduo trabajo de ordenar y clasificar la chatarra encontrada. Estaba seguro que aportaría nuevas pistas.
  


  
    Estuvo rato pensando qué parte debía priorizar, pero había demasiadas ramificaciones. Necesitaba saber quiénes eran los muertos, qué hacían en aquella finca, quiénes les mataron y sólo así podría acercarse al responsable último de aquella matanza.
  


  
    Era sábado, y quería relajarse. Casi a medio día salió de la oficina. Hacía un día muy bueno, por lo que decidió comer en el centro. Cogió el metro y se acercó hasta la Plaza Mayor a un pequeño local en una calle aneja. Le gustaba por ser un lugar tranquilo donde poder tomar una cerveza.
  


  
    Pero se lo encontró lleno. No había ninguna mesa libre. En la terraza había una chica algo más joven que él leyendo un libro mientras tomaba una cerveza. Se acercó a ella y le preguntó si la silla que tenía al lado estaba libre.
  


  
    La joven sonrió y le dijo que sí, y volvió a la lectura. Guti cogió la silla y levantó la vista, pero no había ninguna mesa libre donde llevarla. Ella cerró el libro y se le quedó mirando sonriendo.
  


  
    —Ahora ya tiene una silla. ¿Buscará una mesa libre?
  


  
    —Jaja. Me he precipitado. No hay mesas libres. ¿Me cederías un trozo de la tuya? Lo justo para apoyar una cerveza con su posavasos.
  


  
    —¿Me dará conversación?
  


  
    —Solo si me tuteas.
  


  
    —Jaja, mi madre me enseñó a ser respetuosa con los desconocidos.
  


  
    —Me llamo Alejandro, ya no soy un desconocido.
  


  
    —Ahora ya te puedo tutear. Soy Patricia.
  


  
    —Encantado. ¿Celebrarías este encuentro tomando una cerveza conmigo?
  


  
    —Sin dudarlo, la que estaba tomando ya ha perdido el gas y está caliente.
  


  
    Guti llamó al camarero y le pidió dos cervezas. Patricia estaba entretenida guardando el libro en un amplio bolso.
  


  
    —Siempre he dicho que los bolsos femeninos son como agujeros de gusano.
  


  
    —¿Perdona?
  


  
    —Su interior es mucho más amplio de lo que aparenta por fuera. Y hay cosas que metéis en ellos que desaparecen y no reaparecen otra vez hasta pasados unos años, viajan en el tiempo, como en un agujero de gusano.
  


  
    —Jaja, ¿eres profesor o algo así?
  


  
    —Funcionario con plaza en propiedad, ¿y tú?
  


  
    —Afectada por la crisis, con puesto en el INEM también en propiedad, jaja.
  


  
    El camarero llegó con las cervezas. Guti pegó un buen trago a la suya y observó a la chica mientras bebía. Era guapa. Tenía unos preciosos ojos claros y una media melena morena. Llevaba una camiseta de tirantes y un pantalón corto. Siguieron charlando mientras se tomaban la cerveza. Al acabar la invitó a comer, pero ella rehusó.
  


  
    —Tengo comida familiar. Pero dejaré que me invites a cenar, ¿a las 9 aquí?
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    La acompañó hasta la boca del metro y se despidieron. Aunque Guti también debía cogerlo para ir a por su coche, prefirió no viajar con ella. La cosa había empezado bien, pero el metro no era un sitio donde poder mantener una conversación ni iniciar una relación. Se tomó otra cerveza en la Plaza Mayor antes de volver a por el coche.
  


  
    A la noche Patricia le estaba esperando en el mismo sitio donde se habían conocido, apurando una cerveza. Llevaba un vestido corto y un abrigo largo. Lo conjugaba con un zapato de tacón e iba maquillada, aunque de forma suave. Estaba muy atractiva, mucho más que a la mañana.
  


  
    —Vaya cambio.
  


  
    —Si llego a saber esta mañana que te iba a conocer, también hubiera salido guapa. Pero sólo había salido a tomar una cerveza mientras leía un libro.
  


  
    —¿Qué leías?
  


  
    —Historias de la Argentina, de Domingo Plumaroja.
  


  
    —¿Te gusta la historia?
  


  
    —Si lo leyeras te darías cuenta de que no es un libro de texto, jaja.
  


  
    Fueron a cenar a un pequeño restaurante de picoteo que se había puesto de moda. A Guti le gustó que la chica pidiera comida sin preocuparse de las calorías y comiera sin remilgos.
  


  
    —Ahora en el postre, yo voy a pedir una cucharilla tan sólo para picar del tuyo. Es una costumbre femenina, jaja. ¿Te gusta el pastel de chocolate? Pídete uno, pero ración doble que me tomaré mi parte.
  


  
    —Jaja. El chocolate es sustituto del sexo.
  


  
    —No te preocupes, a mí no me sustituye nada. Me lo como por vicio, jaja.
  


  
    Después de cenar fueron a tomar una copa a Huertas y medio bailando en la pista, Guti la cogió por la cintura y la besó. Patricia respondió al beso intensamente.
  


  
    —Podemos seguir aquí machacando nuestros hígados o irnos a mi casa.
  


  
    —No perdamos el tiempo entonces.
  


  
    Al entrar en casa Guti la desnudó mientras se quitaba la ropa, sin parar de besarla. Él no acertó con el cierre del sujetador, pero ella se lo soltó por delante.
  


  
    —Tenía truco.
  


  
    Fueron dejando un reguero de ropa por el pasillo hasta la habitación. Allí la tumbó sobre la cama y comenzó a besarle los pechos y bajando hacia su sexo, pero ella se revolvió y lo tumbó boca arriba. Empezó a chuparle intensamente el pene, que se hinchó en su boca.
  


  
    —¿Tienes una goma a mano? Si no, tengo yo en mi bolso.
  


  
    Guti sacó un preservativo de la mesita de noche y ella se lo puso, para inmediatamente después subirse encima e introducirse el pene profundamente. Poco a poco comenzó a coger ritmo, echada hacia atrás. Guti le agarraba de los pechos mientras luchaba por no correrse antes que ella.
  


  
    Por fin sintió que se corría y se dejó ir él también. Metió dos dedos entre ambos para coger el borde del condón. Cuando ella sintió que lo tenía, se levantó despacio y salió de él.
  


  
    —Ahora necesito dos cosas.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Lo primero, pegarme una ducha. Lo segundo, que no me eches ahora de tu casa.
  


  
    —Quiero que te quedes a dormir conmigo.
  


  
    —¿Me abrazarás?
  


  
    —Sí.
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    El martes a primera hora entró la teniente Argüelles al despacho de Mario. Le traía un grueso expediente perfectamente encuadernado en varios tomos. Aunque siempre hacía una copia en el servidor de la comisaría, le gustaba preparar su trabajo en papel.
  


  
    —Aquí te traigo para que te entretengas.
  


  
    —¿Qué has conseguido?
  


  
    —Por partes. Empezamos por la empresa ERA Export. Hace tres años pasó algo extraño. Uno de los directivos de la empresa murió en un accidente de tráfico. El resto de los trabajadores fueron despedidos y la empresa cesó la actividad.
  


  
    —¿Tenía muchos empleados?
  


  
    —Tampoco es que tuviera muchos, todos españoles. No tenía ningún ruso contratado. Pero no sólo pasó eso. La empresa adquirió ese año dos barcos. En enero zarparon los dos del puerto de Vigo, pero sólo regresó uno. El otro naufragó en aguas del Atlántico sur, cerca de la Antártida. No hubo víctimas, ya que la tripulación fue rescatada por el otro buque.
  


  
    —¿Cuándo compraron la finca?
  


  
    —Un año antes que los barcos. La finca y los buques pertenecían a la empresa, pero la tripulación estaba contratada por otra empresa, una compañía rusa llamada Monks International. He buscado la empresa pero hace tres años que no existe. Además, aún no he conseguido demasiados datos sobre ella. Estoy en ello aún.
  


  
    —No te preocupes, tú sigue buscando. ¿Algo más?
  


  
    —Por supuesto. Los rusos. Trabajan para una empresa con sede en Moscú. Fundada hace un año. Ninguna relación con ERA Export. Y he hablado con el administrador concursal, y me dice que él no les envió allí.
  


  
    —No sé que me da, que si investigamos a estos angelitos, daremos con la identidad de los cadáveres.
  


  
    —Es posible. Pero te voy a ayudar a descubrir la identidad de al menos uno de ellos. Hace tres años desapareció un físico nuclear de 53 años. Había trabajado en Nuclenor, pero cuando llegó la crisis le despidieron. En noviembre de hace tres años su hija, su único familiar, denunció su desaparición. Se llama Carlos Zapatero Sanjurjo. Tienes una ficha completa sobre él y la dirección de su hija en el informe.
  


  
    —Perfecto. Pero dime, si aún tienes casi todo en el aire, ¿qué es este manojo enorme de papeles que me traes?
  


  
    —Aquí están todos los concursos públicos que ganaron las empresas que utilizaban los LEDs que importaba ERA Export. Y una sorpresa. El testaferro de las empresas, el tal Víctor Mendelev, trabajó en Monks International. Lo sigo investigando.
  


  
    —Gracias, Magui, te debo una.
  


  
    —Me debes muchas. ¿Por donde sigo?
  


  
    —Busca más información sobre la relación entre Monks y ERA.
  


  
    —Ok. Págate un café, anda.
  


  
    Después del café, ya en su despacho, se puso en contacto con la hija del físico nuclear desaparecido, María Zapatero. La chica se mostró dispuesta a acercarse al despacho de Guti, pero éste prefirió quedar con ella en una comisaría cercana.
  


  
    Pidió por teléfono un despacho para citarse con la hija del físico y concretó la cita para la tarde. No le diría que habían encontrado pistas sobre su padre aún, pero le pediría muestras para poder cotejar los restos de ADN. También intentaría obtener más información sobre el trabajo de su padre.
  


  
    Llamó al doctor Salvador, para saber dónde debería mandar a la chica para que le tomaran las muestras de ADN. También le informó de que deseaba mantener el secreto de la investigación, por lo que deberían evitar decirle a la chica que podrían haber encontrado a su padre.
  


  
    Después de comer se fue a la comisaría. Llegó pronto, con casi una hora de adelanto respecto a la que tenía que acudir la chica citada. Le llevaron al despacho que le habían asignado y se lo encontró en total abandono.
  


  
    Limpió un poco la mesa, retirando los montones de papeles que la llenaban, dejándolos en el suelo, haciendo un hueco para poder charlar con su cita. Cuando ésta llegó estaba acabando de limpiar las sillas.
  


  
    Al entrar al despacho hizo una mueca de desaprobación. Iba muy bien vestida, y Guti se imaginó que se trataba de una mujer de clase alta. Tendría unos 20 años e iba muy maquillada para esa edad y para la hora que era. Llevaba un pequeño caniche en brazos, que al ver a Guti empezó a ladrar con voz chillona.
  


  
    —Cuqui, calla, deja a mami hablar con este señor.
  


  
    Guti la hizo sentar y le explicó que estaban haciendo una base de ADN sobre personas desaparecidas. Le pidió que le contara algo sobre la vida de su padre. La joven puso cara de desgana.
  


  
    —¿Pero es que ustedes no guardan los informes? Jo, ya lo conté cuando denuncié la desaparición.
  


  
    —Es para poder contrastar la información. No es lo mismo lo que una persona cuenta en el momento de la denuncia que cuando ha pasado el tiempo y está más serena.
  


  
    —¿Se cree que soy idiota? Soy psicóloga, sé de qué va esto. Me da que no se ha leído el informe y quiere que se lo cuente otra vez.
  


  
    —Pues no, no me he leído el informe. Lo tengo en mi ordenador, pero no me lo he leído. Nunca me los leo, prefiero que me los cuenten. Ya tendré tiempo de cotejarlo y buscar más detalles.
  


  
    —¿Y quiere que se lo vuelva a contar todo?
  


  
    —No es mi padre el que está desaparecido — Guti empezaba a perder los nervios con aquella joven.
  


  
    —Que paciencia, Dios mío. En manos de quienes estamos. En fin. Mi padre se divorció de mi madre cuando yo tenía 6 años. Desde entonces vivía sólo, y trabajaba en la central nuclear de Almaraz. Era un apasionado de la energía nuclear. Por desgracia, al llegar la crisis, le jubilaron anticipadamente.
  


  
    —¿Con 50 años?
  


  
    —Sí, claro, era un técnico muy especializado. A un físico nuclear como mi padre no se le puede despedir sin más. Desde su jubilación se dedicó a sus estudios sobre reactores nucleares. Tenía un blog donde publicaba todos sus estudios. Era un blog muy seguido.
  


  
    La chica le apuntó la dirección del blog, en un papel. Le dijo que no tenía las claves de acceso de administrador. Eso no le importaba a Guti, ya las conseguiría por su cuenta. La despidió indicándole que debía acudir al clínico donde le harían una extracción de ADN, que consistía tan sólo en una muestra de saliva.
  


  
    Cuando se quedó sólo se empezó a preguntar qué hacía un físico nuclear en una finca en medio de la nada. Aún así, debía esperar a que cotejaran los restos encontrados con el ADN de su hija para confirmar que se trataba del doctor en ciencias físicas Carlos Zapatero Sanjurjo.
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    Recibió un mensaje de Ana. Le decía que le gustaba mucho y que quería volver a verle. Sin embargo Guti no estaba para torear con problemas sentimentales de posibles parejas. No quería involucrarse en una relación sentimental, no se sentía preparado para ello.
  


  
    Prefería pasar página y empezar con Patricia. Con ésta sabía que podría controlar sus sentimientos. Podría incluso quererla, pero no le crearía problemas. Era consciente de sus limitaciones emocionales y no le gustaba correr riesgos. Con Ana tenía la incertidumbre de lo que podría llegar a ser, y eso era lo que la atraía de ella. Sin embargo, con Patricia sabía que tendría una relación libre y sin ataduras.
  


  
    Pero Ana le atraía, y eso era peligroso. No contestó al mensaje, pero en cambio llamó a Patricia, con la que quedó para pasar la tarde, cuando saldría de trabajar. Prefería intimar con ella e ir abandonando a la otra.
  


  
    Por la tarde la llevó a su casa y pasaron toda la tarde en la cama. Esta vez fue él quien torno la iniciativa. Tenía mucha destreza haciendo el amor, y ella se lo agradeció con varios intensos orgasmos. La invitó a quedarse a cenar y a dormir.
  


  
    —Lo único que mañana a primera hora te tendré que llevar a tu casa, que madrugo.
  


  
    Pero ella lo rechazó. Prefirió irse a casa a cenar y a dormir. Se quedó sólo en casa, viendo la tele. Le volvieron las imágenes de Ana, su compañera, muerta en el suelo. Volvió a recordar el caso. ¿Quién sería AU? Seguramente le conocía. Cuando trabajaba a las órdenes de Ana su puesto estaba cerca del despacho de Mario. Por él pasaba mucha gente.
  


  
    Mario había sido más político que policía. Le gustaba mucho intrigar y atender a los deseos de los políticos. Estaba seguro de que muchos de sus trabajos no eran conocidos, como la operación Mirlo Blanco, la que acabó con la vida de Ana, y que eran remunerados a través de sobres sin remitente.
  


  
    El expediente de aquella operación era el único que había leído por completo en su carrera policial. Y le había releído multitud de veces, de manera que se lo conocía prácticamente de memoria. La anotación AU OK aparecía al principio.
  


  
    Había llegado a la conclusión de que AU eran las iniciales del responsable de todo. ¿Por qué le habría pedido organizar un asesinato para ETA? Sólo encontraba una respuesta. El atentado había sido en vísperas de las elecciones, y casi consigue dar un vuelco inesperado a los resultados de unos comicios en los que el partido que ostentaba el poder iba a dejarlo por la puerta de atrás.
  


  
    El atentado que acabó con la vida de Ana Lafuente había beneficiado a muchos políticos. En medio de una crisis económica sin precedentes, consiguió desviar la atención hacia el terrorismo. Ganaron los que estaban en la oposición, pero los que gobernaban no sufrieron el descalabro previsto.
  


  
    El asesinato de Ana fue un crimen de estado. AU pidió un cadáver, Mario le ofreció la cabeza de Ana, AU lo aprobó y de ahí en adelante en el expediente se relataban de forma fría y aséptica los hechos que acabaron con la muerte de su amiga en manos de la banda terrorista.
  


  
    Necesitaba saber quien era AU, y planificar su venganza. La muerte de Mario se la habían perdonado, quizá en compensación por la de Ana, y para que no hablara, pero pasado el tiempo, si mataba a AU posiblemente no tendría la misma consideración.
  


  
    Muchas veces había imaginado que llegaba a conocer a quien se escondía bajo esas iniciales. Pero no sabía qué podría hacer. No era tan sencillo. Sería muy complicado contener sus impulsos, pero tendría que hacerlo. Lo que más le dolía era la posibilidad de que no pudiera hacer nada, de que se tratara de alguien protegido y que tuviera que tragarse la bilis.
  


  
    Cuando se acordaba de Ana se deprimía. Se le iban las ganas de trabajar, de seguir luchando. Se daba cuenta de que había gente que estaba por encima de la ley y que era intocable y eso le dolía. Su trabajo consistía en luchar contra el crimen, y resulta que los mayores criminales del país eran impunes.
  


  
    Se hizo una pequeña tortilla de patata para cenar, y recibió otro mensaje de Ana. Le decía a ver si le podía llamar. Pero se sentía triste y desganado, así que apagó el móvil y se encendió la televisión, quedándose dormido en el sofá.
  


  
    Se despertó de madrugada. Se había quedado frío por lo que apagó la televisión y se fue a la cama. Al encender el móvil comprobó que tenía una llamada de Ana. La tendría que llamar para acabar con aquella situación.
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    El comisario Goikolea se levantó temprano aquella mañana. Había quedado con su homónimo de la gendarmería francesa de Biarritz en Hendaya. El comisario Bosard le había citado con urgencia a primera hora de la mañana. Llegó al lugar de la cita y se encontró con que su colega ya le esperaba.
  


  
    A Bosard le conocía de cuando estaba encargado de la lucha antiterrorista en la Ertzantza. Durante aquellos años sus órdenes habían sido permanecer al margen pero estar informado. Y había conocido las tácticas de la teniente de la Guardia Civil Ana Lafuente.
  


  
    Había montado un sistema de información bastante eficiente y había entablado una profunda amistad con Emil Bosard, comisario de la gendarmería de Biarritz. Ambos habían seguido las evoluciones de la teniente Lafuente y la admiraban por la efectividad con la que había trabajado.
  


  
    Cuando la teniente Lafuente cayó en desgracia, Bosard y Goikolea siguieron manteniendo el contacto. Por las vueltas que da la vida, años después Goikolea conoció a Ana cuando ambos investigaban, cada uno por su lado, el caso del asesino del metro, caso que la teniente Lafuente había resuelto hacía poco tiempo.
  


  
    Goikolea había colaborado con Ana en el caso y la había llamado para felicitarla personalmente, y habían quedado en salir un día a cenar con Ana y su compañero Alejandro Gutiérrez, Guti.
  


  
    Había ido recordando los detalles del caso mientras conducía hacia Hendaya. Cuando vio a Bosard le notó serio. Algo pasaba, algo que no podía contar por teléfono. Goikolea le abrazó como era su costumbre y se sentó en la mesa de aquel café a su lado.
  


  
    —Hay algo que me es complicado de decirte.
  


  
    —¿Qué pasa, Emil?
  


  
    —Hemos interceptado una comunicación interna de ETA. Hablan de cometer un atentado e identifican a la víctima — el comisario Bosard hablaba castellano con profundo acento francés.
  


  
    —¿Habéis avisado a la policía española?
  


  
    —Eso es lo raro, les hemos enviado por los canales oficiales la información, pero me temo que no van a hacer nada.
  


  
    —¿Por qué dices eso?
  


  
    —Porque ayer me llegó un informe de los servicios de información. Se detectó un contacto entre una dirigente de la organización, Maite Arizmendi “Itxaso” y la policía española, y cómo éstos controlaban una reunión que mantuvieron entre ésta, Mikel Belakortu “Korta” y Antxon Uribe “Txala”. Me da que ha sido la policía española quien ha organizado el asesinato y les ha facilitado los datos de la víctima.
  


  
    —¿Quién es el responsable de la policía al que enviasteis la información?
  


  
    —Mario Pérez García.
  


  
    —¿Y la víctima?
  


  
    —Ese es el problema. La víctima elegida es Ana Lafuente Santander. Y el atentado va a ser hoy. El comando ya se ha desplazado a Madrid para cometerlo.
  


  
    Inmediatamente cogió el teléfono y marcó el móvil de Ana. Pero lo tenía apagado Insistió varias veces pero no obtenía respuesta. Marcó el teléfono de su subalterno, Guti, que le cogió.
  


  
    —No localizo a Ana. Va a haber un atentado de ETA. Ha sido preparado desde vuestra brigada. Van a matar a Ana. No la localizo. Búscala.
  


  
    Guti le colgó. Goikolea siguió intentando llamar a Ana, pero seguía sin obtener respuesta.
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    Korta había llevado a dos jóvenes con él para cometer el atentado. Uno de ellos era buen conductor. Utilizaron un coche robado con las matrículas dobladas. Doblar la matrícula significaba buscar un vehículo igual al sustraído y copiarle la matrícula, para ponérsela al robado. De esta manera se dificultaba la detección del vehículo en los controles de policía.
  


  
    El coche lo habían robado dos semanas antes en Bilbao y habían viajado con él de madrugada a Madrid. Korta estaba en el asiento del copiloto, con el coche detenido en doble fila y el motor en marcha a unos metros del portal donde vivía Ana Lafuente, la víctima elegida.
  


  
    Vieron a la mujer salir del portal con una niña pequeña, que debía ser su hija. Korta y el terrorista que estaba en la parte de atrás salieron del coche y se dirigieron por detrás hacía su víctima. Cuando estaban al lado, sacó una pistola del bolsillo de su chaqueta y le disparó en la cabeza.
  


  
    La policía cayó desplomada, pero aún con vida y les observaba desde el suelo. Korta le gritó a su compañero.
  


  
    —¡Dispárale en la cabeza, hostias!
  


  
    El otro terrorista disparó dos veces en la cabeza de Ana, rematándola y salieron corriendo al coche que había avanzado por la calle y salieron a toda velocidad buscando la carretera de Zaragoza.
  


  
    —Tienes que coger la nacional II, dirección Zaragoza. Ve despacio, que ya no hay prisa. Tenemos una ventana de dos horas antes de que pongan un control en la carretera, por lo que hay tiempo.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Es lo que se ha quedado con la policía española. Se ve que a ellos tampoco les caía bien esta txakurra.1
  


  
    Llegaron a Zaragoza a la hora de comer. Lo hicieron en un restaurante de carretera y Korta pidió vino con el menú, dejándoles beber a los dos chavales que se había llevado. Era su primera ekintza2 y estaban muy nerviosos. A partir de ahí conduciría él.
  


  
    Después de comer llenó el depósito de gasolina y se dirigió a Huesca, para cruzar la frontera por Somport. Por ahí no habría controles y podrían pasar a Francia fácilmente, cosa que hicieron sin ningún contratiempo.
  


  
    Era de noche cerrada cuando llegaron a Biarritz. Abandonaron el coche y se dirigieron a la zona histórica de la ciudad, alojándose en un piso franco que tenía la organización. No saldrían en varios días de allí, donde esperarían incomunicados hasta que pasara la tormenta que habían desatado y se aclararan las reacciones políticas antes de las elecciones.
  


  
    El revuelo por el asesinato en plenas elecciones fue mayúsculo. A Korta le molestó ver en la televisión a Itxaso condenando el atentado en nombre de la izquierda abertzale. Siempre habían dado la cara y asumido sus responsabilidades, y aquellos juegos políticos no le hacían ninguna gracia.
  


  
    Después del atentado además él se había quedado en una posición muy delicada, mientras que las de Itxaso y Txala se fortalecían. Fue precisamente éste quien se pasó a los pocos días del atentado para comprobar su estado. Les dijo que no se movieran de la casa, que ya les avisaría cuándo podrían hacerlo.
  


  
    Sin embargo, la visita le pareció sospechosa a Korta, por lo que decidió irse y desplazarse a un caserío que no conocía la organización y donde se sentía seguro. Era una casa en medio del bosque que pertenecía a su familia en la que nadie le buscaría.
  


  
    Al día siguiente de marcharse, la policía francesa irrumpió en el piso franco de Hendaya, deteniendo a los dos activistas que se encontraban allí. Les acusarían de pertenencia a organización armada y serían juzgados en Francia. Esperaban encontrar allí a Korta, pero había conseguido escapar. El interrogatorio a los detenidos no dio pistas sobre su paradero.
  


  
    Korta sabía que Txala le había traicionado y que la organización respaldaba aquella decisión. Debía recuperar el poder perdido, ya que de otra manera estaría condenado. Aún tenía la pistola con la que había asesinado a la policía en Madrid, y balas suficientes como para poder montar mucho jaleo.
  


  
    Una vez se tranquilizó la situación, después de las elecciones, planificó su estrategia. Debía de dar un golpe en la mesa dentro del grupo terrorista, y volver a ganarse el respeto de sus compañeros. No le gustaba el camino que había emprendido la dirección y estaba convencido que aquel recorrido obviando la lucha armada no gustaba a muchos de sus correligionarios.
  


  
    Volvió a Biarritz en busca de Txala. Lo encontró en un restaurante conocido por ser frecuentado por miembros de la izquierda abertzale. Estaba comiendo con unos amigos cuando se presentó delante de él.
  


  
    —Hola, ¿me echabas de menos? He vuelto.
  


  
    Txala se mostró sorprendido por la irrupción.
  


  
    —Korta, ¿qué haces aquí? Te están buscando.
  


  
    —Lo sé, pero también sé que a tu lado, estoy seguro. Vamos, tenemos que hablar.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —Ven conmigo y calla.
  


  
    Txala le acompañó al vehículo. Korta condujo hasta una zona boscosa y sacó una pistola, apuntándole a la cabeza. Txala levantó las manos.
  


  
    —Bájate del coche, cabrón.
  


  
    —Estate tranquilo, ¿vale? Tenemos que hablar.
  


  
    —Avanza y calla, ya está todo hablado.
  


  
    Le hizo caminar por el bosque hasta una zona alejada del camino. Allí le obligó a arrodillarse y le disparó un tiro en la nuca. Txala cayó al suelo, muerto. Korta lo arrastró hasta una sima cercana y arrojó el cuerpo dentro. Había consumado su venganza. Ahora sabrían en la organización cuál era su puesto, y le volverían a respetar.
  


  
    Días después Itxaso, que había sido elegida diputada en las elecciones generales representando a la izquierda abertzale, se trasladó a descansar a una casa rural en una zona de playas cercana a Bidart. Era invierno y se encontraban en pleno temporal. Se acercó a la playa a ver las olas.
  


  
    Un hombre se acercó a ella. Se apoyó en la barandilla, dando cara al paseo marítimo, mientras Itxaso miraba al mar del que había adoptado su apodo3.
  


  
    —Korta está en un caserío en la zona de Larrau. Está solo, estará allí escondido durante bastante tiempo ya que se cree seguro.
  


  
    —Nosotros ya no estamos operativos. Después de las elecciones nuestra unidad ha dejado de funcionar.
  


  
    —Ya me enteré de que mataron a Mario. Haz lo que creas necesario, pero nos gustaría que Korta pasara a ser un mártir de la causa, lo necesitamos como icono. Nosotros os convertimos en heroína a vuestra txakurra en Madrid, nos debéis una.
  


  
    —Veré lo que podemos hacer, pero no te prometo nada.
  


  
    El hombre se alejó e Itxaso volvió paseando a la casa rural. Ninguno de los dos se dio cuenta de que un agente de los servicios de información franceses les fotografió juntos.
  


  
    Informadores de la policía española facilitaron a la gendarmería francesa la situación de Korta. Se montó un operativo para detenerle, pero por desgracia el etarra fue abatido cuando intentaba huir.
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    Desde el laboratorio del doctor Salvador le llegó la confirmación de que los restos de uno de los cadáveres encontrados correspondía al físico nuclear Carlos Zapatero Sanjurjo. La noticia la recibió mientras ojeaba su blog sobre tecnología nuclear, del que no entendía nada.
  


  
    Le pareció interesante un video explicativo sobre el funcionamiento de una central nuclear. También le gustó un artículo escrito casi al final en el que preconizaba más accidentes como el de Fukushima, que había ocurrido escasos meses antes de cuando lo escribió.
  


  
    Analizaba el accidente nuclear y describía qué era lo que había pasado. Y hacía una correlación con el ocurrido en Chernobyl. Afirmaba que el problema había devenido porque el núcleo había quedado al descubierto. En ambos casos había fallado la refrigeración y el agua del núcleo se había evaporado.
  


  
    Al quedar sin refrigeración, el grafito no había sido suficiente para moderar por sí sólo la reacción nuclear y la temperatura había ascendido sin control, hasta fundir los elementos del núcleo. Así pues, a 1.500 °C se había fundido la estructura de acero que soportaba las pastillas de combustible nuclear y al estar el núcleo al aire, el grafito había ardido.
  


  
    Todo el núcleo se convertía en una masa fundida que reaccionaba sin control hasta alcanzar temperaturas por encima de los 6.000 °C. A esa temperatura se fundían todos los materiales conocidos y el suelo de la vasija del reactor, de hormigón, no era capaz de contener la masa líquida traspasándolo. El núcleo continuaba avanzando fundiendo todo a su paso y atravesándolo.
  


  
    La temperatura era tan alta que el agua que quedaba en el núcleo se disociaba, en hidrógeno y oxígeno. Y también se producían grandes cantidades de protones de la reacción nuclear descontrolada, que no eran otra cosa que átomos de hidrógeno.
  


  
    Este hidrógeno se combinaba otra vez con el oxígeno, de forma explosiva. La onda producida era la que provocaba los mayores daños en el accidente nuclear, debido a que destruía la cúpula de la vasija del reactor por arriba y era la responsable de emitir a la atmósfera grandes cantidades de materiales radioactivos.
  


  
    Y el núcleo mientras tanto seguía su camino hacia el centro de la tierra. Pero esta perforación sin control se detenía y la reacción se estabilizaba. El núcleo fundido de Chernobyl se había convertido en una masa altamente radioactiva llamada Pata de Elefante.
  


  
    El doctor Zapatero teorizaba con la posibilidad de que la masa fundida, al atravesar el hormigón del fondo de la vasija, se contaminara de algún elemento que moderaba la reacción. En el hormigón existía algo que hacía de moderador y al mezclarse con la masa fundida era capaz de controlarla.
  


  
    En el artículo aseguraba que si debajo de los núcleos de las centrales nucleares, sobre todo de las de primera generación, se colocaba un laberinto de hormigón poroso con grafito en el interior, la masa fundida se distribuiría por los conductos, controlándose la reacción nuclear.
  


  
    Sin embargo, otro artículo le intranquilizó sobremanera. En caso de un accidente nuclear en la central de Garoña, el núcleo alcanzaría las aguas del Ebro, y se produciría una contaminación que llegaría al Mediterráneo y que haría inhabitable todo el valle del Ebro durante décadas.
  


  
    Llamó a la jueza encargada del caso. Le puso en antecedentes sobre la identificación positiva de uno de los cadáveres y pidió una orden para poder acceder al blog del profesor. Quería saber si entre los borradores de los artículos o en el correo electrónico aparecían pistas sobre lo que estaba haciendo en aquella finca.
  


  
    La magistrada le comunicó que le adelantaba la orden por correo electrónico, y que le llegaría en papel en pocos días. A los pocos minutos tuvo la orden en el correo y la reenvió a la brigada de informática, para que solicitaran las claves de acceso. Hasta la mañana siguiente no dispondría de ellas, por lo que decidió viajar a la finca de Aranda de Duero, donde su subalterno el sargento Aranzabela seguía trabajando buscando pistas.
  


  
    Cogió un coche oficial y se dirigió hacia allí. Cuando llegó se sorprendió de que en la finca hubiera un todoterreno con dos personas de seguridad, que aunque no intervenían, observaban la operación. Llamó a la jueza para comentarle el problema y ésta dijo que se encargaría de echarlos de allí.
  


  
    Se reunió con Aranzabela y empezó a inspeccionar sobre el terreno los trabajos de su gente.
  


  
    —¿Por qué no me has dicho que estaban observándoos?
  


  
    —No le di importancia.
  


  
    —Pues no los quiero aquí, ya he llamado para que se los lleven.
  


  
    A los pocos minutos apareció una patrulla de la Guardia Civil del cuartel de Aranda de Duero y se dirigió a los de seguridad. Estuvieron hablando unos minutos, y el todoterreno salió a toda velocidad hacia la salida de la finca. La patrulla se acercó a donde estaban Guti y Jesús.
  


  
    —Esta gente me da mala espina. Les hemos enseñado la orden y han llamado por teléfono para informar. Les han debido decir que se fueran. Lo que me preocupa es que en algún momento les digan que se queden. Esta gente igual se lía a tiros antes de irse, acuérdese de lo que pasó el primer día.
  


  
    Guti coincidía con el agente. En aquella finca había algo que no querían que se descubriese y aquellos matones no parecía que tuvieran ningún reparo en enfrentarse incluso con la policía. La patrulla salió de la finca, pero se quedó en el camino, justo al lado de donde había aparcado el todoterreno, cuyos ocupantes habían ascendido a un cerro próximo para intentar observar con prismáticos las evoluciones de los investigadores.
  


  
    A Guti le interesaba sobremanera el lugar donde habían aparecido las esferas. Era una especie de silo excavado en el suelo, con paredes de hormigón. En las paredes se observaban impactos como si fueran de metralla. Ahí dentro se habían probado explosivos.
  


  
    Jesús le enseñó uno de los trozos de las esferas de acero que habían encontrado. Los bordes aparecían fracturados. El acero era de un espesor considerable. La parte interior aparecía oscura, deformada y con huellas de haber sido quemada. La exterior por el contrario estaba pulida, excepto en los bordes, donde se notaba la fractura.
  


  
    —¿Y si la esfera hubiera contenido una carga explosiva en su interior? Al explotar la hubiera fragmentado en pedazos como este. Habrían probado el dispositivo dentro del silo.
  


  
    —Ya, pero ¿para qué? ¿Un nuevo tipo de bomba? ¿Qué estaban ensayando aquí dentro que era tan importante como para que un comando de élite los eliminara?
  


  
    —Ni idea. ¿Qué más habéis encontrado?
  


  
    Jesús le enseñó todos los trozos encontrados. No sólo había trozos de esferas, sino que éstas en algunos fragmentos se encontraban unidas a una brida con tornillos. También aparecían unos extraños tubos, uno de los cuales tenía un hilo de cobre enrollado y quemado.
  


  
    Guti mandó enviar todo el material encontrado en las proximidades del silo al laboratorio para intentar una reconstrucción de lo que allí había detonado. Luego visitó con Jesús todos los escenarios donde se habían encontrado balas. Pudo comprobar que la mayoría de ellos se correspondían a defensas naturales. En aquellas zonas seguramente estaban los defensores y los atacantes habían librado la batalla allí.
  


  
    Abandonó la finca pasando al lado del todoterreno de los de seguridad, al lado del cual se había situado la patrulla de la guardia civil.
  


  13



  


  


  
    Guti comenzó un periplo por varios ayuntamientos de la Comunidad de Madrid que aparecían en el listado que le había facilitado Argüelles. La investigación se había estancado ya que esperaba las claves de acceso de administrador del blog del doctor Zapatero. La empresa que lo alojaba en sus servidores no se las había facilitado aún, ya que había exigido la orden original por escrito de la jueza.
  


  
    En algunos ayuntamientos insistían en que los concursos habían sido legales, a pesar de que Guti les presentaba pruebas de que había habido trampas. En prácticamente todos los concursos se presentaban las mismas empresas, cubriéndose las unas a las otras. Una misma empresa se presentaba en diferentes ayuntamientos con distintas marcas de LEDs para sustituir la iluminación que había salido a concurso, pero cuando ganaba la licitación era siempre con los que facilitaba ERA Export.
  


  
    El fraude era claro, pero en la mayor parte de los casos, a pesar de las evidencias, lo negaban. Pero en alguno de los ayuntamientos, cuando hacía un careo entre el alcalde y los concejales implicados, se derrumbaban y confesaban el fraude, prometiendo devolver las comisiones recibidas.
  


  
    Una mañana recibió una visita en su despacho. Un hombre que le resultaba vagamente familiar que se presentó como Antonio Velasco le pidió hablar en privado. Guti le dijo que no podrían encontrar nada más privado que su despacho.
  


  
    —Inspector Gutiérrez, usted ha estado interrogando a un buen número de políticos de la comunidad y está interfiriendo en los asuntos internos de algunos ayuntamientos. Me han pedido que hable con usted para aclararle cualquier duda que tenga sobre los concursos de los que está recopilando información.
  


  
    —¿Puede usted aportar algún dato que pueda favorecer la investigación?
  


  
    —Todos los ayuntamientos que usted está visitando son del mismo signo político. Los alcaldes y concejales que ha interrogado creen que se trata de una persecución política. Le he investigado y sé que su labor dentro del cuerpo de policía es muy loable pero alejado de este tipo de trabajos, donde la UDEF está más especializada.
  


  
    —Donde haya un delito, ahí habrá un policía para investigarlo — Guti sabía ser sarcástico si la ocasión lo requería.
  


  
    —Ya lo sé, pero en este caso no hay delito. Por eso me han pedido que yo sea su interlocutor, y que cualquier duda o aclaración que se le deba prestar en relación a la actividad de esos ayuntamientos, me la pida a mí directamente.
  


  
    —No tenga ninguna duda de que le pediré ayuda si lo considero necesario, ahora, si me disculpa, tengo bastante trabajo que hacer.
  


  
    Despidió a aquel chupatintas. Conocía a muchos como él. Estaban bien relacionados y se apoyaban en el poder político. Amenazaban sutilmente y a la postre podían ser muy peligrosos ya que estaban muy protegidos. Al parecer había descubierto una red de corrupción bastante importante y había puesto nerviosos a políticos de altura.
  


  
    Por eso le habían mandado a ese tal Antonio Velasco. Aquel tipo había dado la cara, eso significaba que no tenía miedo, pero Guti tampoco tenía nada que temer, ya que aquella trama no era el objetivo principal de su investigación. En cuanto tuviera claro que no necesitaba más información sobre ella se la pasaría a la UDEF, aunque se temía que con la brigada anticorrupción se sentían a salvo.
  


  
    Le llegó un mensaje, de Ana. Le suplicaba que hablaran. A Guti le gustaba aquella chica. Estaba a gusto con ella, pero el que no dieran el paso le asustaba, ya que acabaría pillándose y eso era algo que no deseaba. Pero en esa ocasión cedió y la llamó.
  


  
    —Hola, Ana.
  


  
    —Hola
  


  
    Se hizo el silencio. A Guti no le gustaba nada hablar por teléfono. Así que simplemente quedó con ella para comer. En el cara a cara se defendía mejor. Se citaron en un restaurante cerca de la oficina donde trabajaba ella.
  


  
    Se acercó y comieron. Tras los momentos de tensión iniciales el resto de la comida fue muy cordial. Guti se sentía muy a gusto con Ana, pero no avanzaban. Al salir ella se despidió, ya que tenía que ir a trabajar, pero en esta ocasión le besó en la boca de despedida, mientras se alejaba.
  


  
    Guti pensó en tomarse la tarde libre y llamó a Patricia, pero ésta no le cogió. Le mandó un mensaje, pero no le contestó. Volvió a la oficina a ver si aparecían nuevos datos sobre la investigación, pero no había nada nuevo. Estaba esperando las claves del blog y los datos del laboratorio en referencia a la reconstrucción de las esferas.
  


  
    Jesús le llamó confirmándole que por la mañana tendrían la reconstrucción de las esferas que habían encontrado en el nicho. Le informó además que al trabajar en las paredes del silo habían encontrado un elemento adicional al que no encontraban explicación.
  


  
    —Todo el nicho está rodeado por fuera del hormigón por una malla tupida de trenzado de acero.
  


  
    —¿Forma parte del encofrado?
  


  
    —No, es exterior al hormigón. Cubre todas las paredes, pero no el suelo, sólo las paredes.
  


  
    Aquello era muy extraño. Fuera lo que fuera lo que se había hecho en aquella finca, cada pista que aparecía parecía que les alejaba más de la solución del caso, más que acercarles.
  


  
    De repente recordó algo. Ya sabía de qué conocía a Antonio Velasco, lo había visto en varias ocasiones entrando en el despacho de Mario. Cogió su chaqueta y salió a por el coche. Condujo a toda velocidad por las calles de Madrid hasta su casa. Llamó al ascensor pero estaba ocupado. Subió corriendo por las escaleras hasta su piso.
  


  
    Entró rápidamente en la sala y de un armario sacó el expediente que había sustraído del despacho de Mario el día que lo mató. Lo abrió buscando la anotación. Se quedó mirándola fijamente. Aquella letra parecía una U pero no, en realidad era una V. El trazo de la letra la asemejaba a una U, pero era una V. AV OK. Antonio Velasco OK.
  


  
    Antonio Velasco, el mismo que le había visitado por la mañana era quien había pedido a Mario que organizara un atentado, el que acabó con la vida de la teniente Ana Lafuente Santander.
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    A la mañana siguiente acudió con el sargento Aranzabela al laboratorio. Les mostraron la reconstrucción de los pedazos encontrados. Los trozos estaban demasiado deformados como para poder hacer una reconstrucción real.
  


  
    Sin embargo les presentaron una simulación en el ordenador de lo recogido. Se trataba de dos semiesferas unidas por una brida atornillada. De una de las esferas salía un cilindro cuya función se desconocía.
  


  
    Las dimensiones de la esfera eran de un diámetro cercano al metro, con un espesor de paredes de más de 5 centímetros. El cilindro no tenía unos espesores tan importantes. La longitud aproximada era de unos 30 centímetros.
  


  
    Ya tenían la reconstrucción de aquellas extrañas esferas. En el laboratorio habían identificado trozos de al menos 3 esferas. Otra cosa era comprender el porqué se las habría rellenado de explosivos y hecho estallar.
  


  
    —Además hay que tener en cuenta una cosa. No hemos podido encontrar cómo se hacen estallar los detonadores internos, ya que no hay ningún agujero en la esfera.
  


  
    —¿Y por el cilindro adosado?
  


  
    —No hay tampoco hueco. El cilindro está soldado a la esfera, pero no la atraviesa.
  


  
    —¿Y la espiral de cobre?
  


  
    —Sinceramente, ni idea.
  


  
    Salieron del laboratorio peor de cómo habían entrado. Cada avance en el proyecto suponía un paso atrás. Decidió ir con Jesús a la parcela, a ver si conseguía aclarar algo el caso. Llegaron a la finca en dos horas. En la entrada seguían patrullando los rusos con el todoterreno, pero el sargento Aranzabela había puesto una patrulla permanente de la Guardia Civil en la puerta impidiendo su entrada.
  


  
    Jesús le enseñó el nicho hallado. Tenía unas dimensiones considerables, un cuadrado de 4 metros de lado y 3 metros de profundidad. Estaba forrado de una capa de hormigón de unos 40 centímetros de grosor. En dos de las paredes se habían realizado excavaciones y se mostraba la malla de acero que separaba la pared de hormigón de la tierra.
  


  
    Estuvieron inspeccionando el resto de las instalaciones, pero no encontraron nada más. Estaban dentro del almacén compartimentado cuando le llamaron desde la Unidad de Delitos Informáticos. Ya tenían las claves de acceso al blog.
  


  
    Decidió volver a la central, ya que tenía curiosidad por aquel blog. Pararon a comer en el camino, pero sólo tomaron un sándwich. Llegaron a las oficinas y Guti despidió a Jesús, ya que quería visitar el blog tranquilamente. Entró en él como administrador y en el listado de artículos comprobó que había varios sin publicar.
  


  
    Empezó a visitarlos y se encontró que estaba en un idioma desconocido, y que tenían bastantes dibujos y esquemas. Entre ellos consiguió distinguir un plano que tenía la forma exterior de las esferas que habían localizado en el nicho de la finca de Aranda de Duero.
  


  
    No entendía lo que ponía, pero el dibujo contenía varias esferas concéntricas identificadas por números. En concreto se contaban 6 esferas, cada una asociada a una larga explicación. Intentó traducir alguno de los textos a través de traductores de internet, pero no sacó nada en claro. Los caracteres parecían rusos, lo cual lo relacionaba con las empresas ERA Export y Monks International. Ambas implicadas en el caso.
  


  
    Abrió el expediente del doctor Zapatero y se encontró con que había estado durante varios años trabajando para Nuclenor destacado en el Instituto Ruso de Ciencias Nucleares. Por eso dedujo que podía hablar y manejarse en ruso. Necesitaba descifrar aquellos documentos.
  


  
    Llamó a un científico del INTA4 que le había ayudado en algunos casos. Le informó sobre lo que había descubierto y le rogó la máxima discreción. El físico con el que había hablado le dijo que se pondría manos a la obra, y Guti le envío los archivos que había bajado del blog.
  


  
    Allí estaban descritas las esferas que habían encontrado. Y quizá allí estaba la clave de todo el caso. También aparecían descritos los extraños cilindros adosados a las esferas.
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    Esa tarde había quedado con Patricia. Llovía mucho y el tiempo era muy desapacible, por lo que no estaba para pasear. Ella había acudido a la cita con un pantalón vaquero muy ceñido y una camiseta verde muy ajustada, de cuello alto.
  


  
    Se notaba que no llevaba sujetador, ya que los pechos se marcaban mucho en la tela. Guti se rozó con ella en el bar disimuladamente mientras deslizaba una mano entre sus muslos. Sintió cómo los pezones se le marcaban en la camiseta, y eso le excitó.
  


  
    Allí podían verles, pero siguió acariciándola con disimulo mientras charlaban, a la vista de todos. La situación le ponía y a ella también. Llevaba un abrigo largo que se había quitado al entrar al bar, pero se lo puso mientras le susurraba al oído.
  


  
    —Así nadie verá lo que haces con tu mano dentro de mi abrigo.
  


  
    Guti se puso en una posición en la que nadie podía ver su mano debajo del abrigo de Patricia, y deslizó su mano por la parte de atrás del pantalón, acariciándole el culo. Cuando ella comprobó que Guti se había dado cuenta que no llevaba ropa interior, le sonrió.
  


  
    Éste deslizó la mano más aún por el pantalón elástico, entre sus glúteos, y consiguió alcanzar desde atrás su sexo. Lo notaba húmedo y caliente. Ella estaba excitada y le miraba con ojos brillantes.
  


  
    —Sigue, estoy muy cachonda, no tardaré en correrme.
  


  
    Guti introdujo un dedo en aquel sexo excitado y empezó a acariciarla intensamente. Sintió su orgasmo al inundarle la mano con su flujo, a la vez que su sexo se ablandaba. Estaba tan excitado que había tenido que doblarse un poco.
  


  
    Nadie en el bar se había dado cuenta de lo que habían hecho. Apuraron la cerveza y fueron a por el coche de Guti, que estaba en un parking cercano. Arrancó el motor, pero cuando se disponía a meter la marcha atrás para sacar el coche, ella le giró la llave y la sacó.
  


  
    Metió la cabeza entre el volante y Guti y le bajó la bragueta mientras sacaba su pene del pantalón. Se lo empezó a chupar con fruición centrándose en su base. Sabía cómo excitarle, y Guti no tardó en correrse en la boca de Patricia.
  


  
    —Estoy muy muy muy cachonda, tío, vamos a toda leche a tu casa.
  


  
    —Mierda, tengo que volver a validar el ticket, que se ha pasado el tiempo desde que lo he pagado.
  


  
    Guti salió del coche y volvió a pagar la diferencia. Cuando volvió ella estaba mandando un mensaje por el móvil.
  


  
    —¿Con quien hablas?
  


  
    —Un amigo.
  


  
    —¿Íntimo?
  


  
    —¿Eres celoso?
  


  
    —No.
  


  
    Salió del aparcamiento y fueron a su casa. Allí no la desnudó directamente sino que se dedicó a morderle los pechos por encima de la ceñida camiseta mientras la acariciaba intensamente por encima del pantalón. Mientras tanto, ella le había bajado el slip y con la mano agarraba y agitaba su pene.
  


  
    Le quitó la camiseta y siguió mordiendo sus pezones, que estaban duros y eran muy grandes. Le bajó el pantalón y la puso a cuatro patas, penetrándola profundamente. Ella estaba tan excitada que al hacerlo se corrió. Sentía los espasmos de su orgasmo acariciando su pene.
  


  
    En aquella postura se agachó para coger un preservativo. Rápidamente sacó su pene, se puso el condón y la volvió a penetrar. Salivó un poco su ano y lo empezó a acariciar. Se dio cuenta de que cada vez que ella se corría, el esfínter se abría y cerraba con los espasmos de su orgasmo.
  


  
    En uno de ellos metió el dedo en aquel culo, lubricado de saliva. Podía sentir su pene dentro de ella en la yema del dedo, mientras Patricia seguía gritando de gusto.
  


  
    Sacó el pene de la vagina y lo apoyó en el ano, empujando despacio, sintiendo como entraba suavemente, hasta el fondo. Una vez penetrada, comenzó a moverse empujando, pero sin sacarla, muy profundamente, y ella se derretía de placer.
  


  
    De repente ella se salió y se dio la vuelta. Le quitó el preservativo y chupándole intensamente le provocó el orgasmo, corriéndose en su boca.
  


  
    Cuando acabaron se tumbaron en la cama, abrazados.
  


  
    —¿Sabes? Me gusta mucho tu polla. No es muy grande ni muy pequeña, tiene el tamaño justo.
  


  
    —Jaja, me alegro que nos compenetremos tan bien.
  


  
    —El jueves pasado estuve con un tío que tenía una tranca enorme. El tío estaba orgulloso de su polla, pero cuando me la metió yo me sentí como un pavo relleno. No me daba placer, me gusta más la tuya.
  


  
    Esa frase puso a Guti en su sitio. Era simplemente un amigo para follar, un follamigo. En realidad era lo que él buscaba, pero hubiera preferido no saberlo, no hacerlo tan patente. Ya sabía que era una relación puramente sexual, pero no hacía falta resaltarlo de esa manera.
  


  
    —Me voy a pegar una ducha, ¿vienes a enjabonarme?
  


  
    Guti se fue con ella, pero ya no era lo mismo. Acabaron masturbándose juntos en la ducha, pero sentía que algo había cambiado.
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    Recibió una llamada de un número que no conocía. Lo cogió y resultó ser Antonio Velasco. En cuanto se presentó colgó de inmediato. Puso la grabadora del móvil y esperó a que volviera a llamar. En el momento en el que volvió a sonar, cogió aire y descolgó.
  


  
    —Hola, soy Antonio Velasco.
  


  
    —Lo siento, se me ha cortado, dígame.
  


  
    —Le llamo al hilo del ofrecimiento que le hice el otro día para poder darle todas las explicaciones correspondientes al tema de las adjudicaciones que han estado investigando. Quiero dejarle claro mi disposición a colaborar con usted en la investigación que está llevando a cabo y aclarar todos los puntos que usted crea que deben ser esclarecidos.
  


  
    —Bueno, la realidad es que prefiero hablar directamente con los interesados, pero agradezco su ofrecimiento.
  


  
    —Los interesados me han nombrado como su único interlocutor, por lo que deberá dirigirse a mí directamente.
  


  
    —De todas maneras, ahora que hablamos. Cuando vino a mi despacho, me resultó familiar, pero no caía en quien era usted.
  


  
    —Yo creo que no nos hemos visto nunca antes.
  


  
    —Al contrario, hace unos años usted visitaba asiduamente al que era mi responsable superior, el inspector Mario Pérez García. ¿Se acuerda de él?
  


  
    Se produjo un silencio al otro lado de la línea.
  


  
    —Señor Velasco, usted fue el responsable de la muerte de Ana Lafuente, y me encargaré de hacerle pagar por su crimen.
  


  
    —Yo de ese tema no sé nada.
  


  
    —¿A quién protege? ¿Quién le mandó organizar ese asesinato?
  


  
    Al otro lado de la línea se hizo el silencio otra vez durante unos largos segundos. Guti quería que dijera algo que le pudiera incriminar, pero se daba cuenta de que había sacado el tema demasiado pronto.
  


  
    —Señor Gutiérrez. Ese tema no es para tratarlo por teléfono. Ahora me acuerdo de usted, es el que mató a Mario. Considere que estamos en paz, usted mató a Mario y yo...
  


  
    Volvió a callar.
  


  
    —No tiene nada contra mí ni nunca lo tendrá. Yo sólo fui un emisario, como Mario. Y usted ya obtuvo su venganza. Ahora nuestros asuntos son otros. Le voy a hablar claro. Quiero que olvide el asunto que está investigando en esos ayuntamientos. Ahora sabe qué le pasó a la teniente Lafuente, por lo que se dará cuenta que no puede amenazarme.
  


  
    Dicho esto colgó. Guti fue rápidamente a sus archivos grabados y comprobó que la conversación se había grabado correctamente. Sabía que aquella grabación tenía un valor limitado, ya que no podía usarse contra él en un juicio, al haberse producido sin permiso y sin autorización de un juez.
  


  
    Aún así, decidió llamar a la jueza que llevaba el caso que estaba investigando. Ésta estaba muy ocupada ya que tenía dos juicios, pero accedió a recibirle a media mañana, en un hueco que tenía entre ambos.
  


  
    Salió hacia el juzgado, pues no deseaba que se le escapara la oportunidad de verla. Cuando llegó el primer juicio iba con retraso. Habían entrado a declarar los testigos de la acusación, pero todavía faltaban los de la defensa y los peritos. Aún quedaban un par de horas de vista, a lo que había que sumar la lectura de conclusiones de los abogados.
  


  
    Decidió bajar a tomar un café para hacer tiempo, ya que la sala de espera era muy pequeña y ni siquiera podía sentarse ya que la llenaban los testigos y peritos. Se tomó el café leyendo un rato la prensa, algo que le enervaba, ya que las noticias de corrupción estaban a la orden del día. No pasaba jornada en la que no apareciera un nuevo caso de lo que denominaba expolio del país.
  


  
    Cuando volvió a la sala de espera el último perito ya estaba declarando por lo que quedaba poco de juicio. Sin embargo, antes de la lectura de las conclusiones la jueza dio un receso y salió. Vio a Guti y le dijo que le siguiera a su despacho.
  


  
    —¿Qué tal llevamos la investigación de Aranda de Duero? ¿Me traes algún dato nuevo?
  


  
    —Va avanzando, pero el asunto que me trae es otro.
  


  
    —Tú me dirás.
  


  
    Guti sacó el móvil y le puso la grabación a la jueza, que la escuchó con atención. Le hizo repetirla varias veces hasta que sacó sus conclusiones.
  


  
    —Parece claro que está implicado, lo reconoce explícitamente en la frase final antes de colgar. Con esta grabación podría condenarle, al menos como cómplice. Aún así, podría ser rebatida por la defensa.
  


  
    —El caso es que además, la grabación no es respaldada por ningún juez.
  


  
    —Ese es otro problema. Si no hay una orden judicial, no se puede utilizar, ya que puede ser una grabación manipulada. En realidad, hay jurisprudencia que admitiría esa grabación, pero se deberá descartar porque ese archivo puede haber sido manipulado.
  


  
    —Me dices que la grabación no tiene valor, no porque no haya sido ordenada por un juez, sino porque el archivo no tiene garantías de que no haya sido manipulado.
  


  
    —Efectivamente, ese es el problema. Si pudiéramos demostrar sin ningún género de dudas que no ha podido ser manipulado, te lo admitiría como prueba, por mucho que protestase la defensa. Intenta demostrar técnicamente que la grabación no puede haber sido manipulada y tendremos caso. De todas maneras, consigue su número de móvil y te daré permiso para pincharlo, por eso no te preocupes.
  


  
    La jueza se despidió ya que se había acabado el receso. Guti salió y se fue a la brigada tecnológica. Tenía un amigo allí, Francisco Aguirre. De camino le llamó para confirmar que estaba en su puesto de trabajo, y le avisó que iba para allá.
  


  
    Cuando llegó le preguntó directamente.
  


  
    —Paco, si hago una grabación con el móvil, y te la enseño, ¿puedes afirmar inequívocamente que esa grabación no ha sido manipulada?
  


  
    —No. Puedes haberla manipulado.
  


  
    —¿Incluso en el propio móvil?
  


  
    —Incluso en el propio móvil.
  


  
    —O sea, que esa grabación no vale para nada. ¿Y por qué una pinchada sí? También se puede manipular.
  


  
    —No, la grabación pinchada tiene unas características especiales al grabarlas que hace que si se manipula, deje huella. Se utiliza para ello un software y unas grabadoras certificadas. En tu móvil, no.
  


  
    Ahora Guti sabía quién había estado detrás del atentado que había acabado con la vida de Ana, pero no podía actuar, no tenía caso aún. Intentaría buscar el número de móvil de Antonio Velasco y pincharlo, pero se temía que iba a ser muy difícil implicarle. Aquel hombre se sentía seguro.
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    Era ya tarde cuando le llamó su amigo del INTA. Le dijo que quería verle en cuanto pudiera, que ya tenía datos sobre el blog. Había logrado descifrar la mayor parte de los artículos y quería compartir la información con él en cuanto fuera posible.
  


  
    —Es fascinante, la verdad, mañana te lo contaré.
  


  
    —Iré sobre las 9, ¿te parece bien?
  


  
    Se acostó pronto pensando en lo que le diría al día siguiente. Le daba la impresión de que le aclararía muchas cosas sobre el caso. Pero a pesar de irse temprano a la cama, le costó dormirse. Le seguía dando vueltas a cómo poder cazar a Antonio Velasco.
  


  
    Después de la conversación telefónica, dudaba mucho de que volviera a poder sacar el tema. Y conseguir pruebas de su participación era muy complicado, ya que el nexo de unión entre los terroristas y Antonio era Mario, y éste había muerto.
  


  
    Ahora pensaba que se había equivocado. Si no hubiera matado a Mario podría haber tirado del hilo y coger a los responsables que estaban por encima. Pero ahora no podía coger ni a los de arriba ni a los de abajo. Había disparado contra el eslabón fundamental.
  


  
    Era de madrugada cuando consiguió conciliar el sueño, por lo que cuando sonó el despertador le dio la impresión de que acababa de dormirse. Aunque solía ducharse siempre por las tardes, decidió meterse bajo el agua para poder despejarse, después de tan mala noche.
  


  
    Acudió al INTA con tiempo, ya que por los atascos la carretera de Torrejón a esas horas siempre estaba colapsada. Cuando llegó en la entrada le querían obligar por temas de seguridad a dejar su móvil. Se identificó como agente del CNI y consiguió pasar.
  


  
    Le costó encontrar el laboratorio donde había quedado y cuando llegó no había nadie aún en recepción. Llamó por el móvil al físico con el que había quedado pero éste le colgó sin contestar. Sin embargo, en pocos minutos apareció por la puerta a recogerle.
  


  
    —Te he visto llegar, por eso no te he cogido.
  


  
    Aquel hombre era menudo y calvo, lo que le hacía aparentar mayor de lo que realmente era. Vestía traje con corbata, pero encima llevaba una bata blanca. Andaba rápidamente por los pasillos hablando, con las manos en los bolsillos.
  


  
    —Lo primero que hicimos fue traducir los archivos, lo que nos costó mucho, ya que se trataba de un ruso muy técnico. Sin embargo, tengo dos compañeros que estuvieron varios años trabajando en Moscú y nos han ayudado mucho. Lo que me traes es realmente impresionante, un trabajo para nota.
  


  
    Cuando llegaron al despacho, se sentaron en una mesa, y le preguntó directamente:
  


  
    —Guti, ¿sabes cómo funciona una bomba atómica?
  


  
    Se quedó desconcertado. Se esperaba algo similar, pero no creía que se hubieran hecho pruebas nucleares en Aranda de Duero.
  


  
    —Te lo explico de forma sencilla. Una reacción nuclear puede ser de fusión o de fisión. En ambos casos se modifica la estructura interna del átomo. En las reacciones de fusión se parte de átomos pequeños, como el hidrógeno, y se generan otras más grandes, como el helio. La reacción produce mucha energía. En una de fisión se parte de un átomo pesado, como el uranio o el plutonio, y se divide en otros más pequeños, lo cual también produce mucha energía. En el momento que no entiendas algo me paras.
  


  
    —Vale, no te preocupes, sigue.
  


  
    —Eso es la teoría. ¿Sabes lo que es un isótopo?
  


  
    —Me suena la palabra, pero no lo sé.
  


  
    —Las propiedades físicas y químicas de un átomo las da el número de protones que tiene, lo que llamamos su número atómico. Pero un átomo con un mismo número de protones puede tener diferente número de neutrones. Bueno, el protón es una partícula elemental clásica, de peso atómico 1 y carga eléctrica positiva. El electrón se considera que no tiene peso atómico, pero tiene carga eléctrica negativa. El neutrón tiene peso atómico 1, pero no tiene carga eléctrica. El protón y el neutrón se encuentran en el núcleo mientras que el electrón gira a su alrededor. Pero bueno, no quiero darte una clase de física nuclear, sólo darte unas nociones básicas.
  


  
    —De acuerdo, venga, sigue.
  


  
    —Al grano. El uranio existe de forma natural. Hay varios isótopos. El más abundante es el que llamamos U238, el más interesante, el U235, pero éste es muy escaso. El U235 es muy atractivo porque en determinadas condiciones, se fisiona, se parte, y da lugar a una reacción nuclear, que si se realiza en cadena, es instantánea, es una explosión nuclear.
  


  
    —¿Y el otro? ¿El U238?
  


  
    —Pues no tiene tanta reactividad, pero si se bombardea con neutrones rápidos, partículas que viajan a gran velocidad, los absorben y se convierten en U239, que se descompone rápidamente en Pu239, en plutonio, y en un isótopo además muy fisible.
  


  
    —¿Qué elementos se usan en las bombas atómicas?
  


  
    —Principalmente plutonio, que se sintetiza a partir del U238, que es el más abundante. Sigo. El U235 puede provocar una reacción en cadena si se junta una masa crítica mínima. En cambio, el Pu239 no. Para reaccionar necesita que se aumente su densidad. Y esa es la base de las bombas atómicas de fisión.
  


  
    —¿Y las de fusión?
  


  
    —Tranquilo, deja que acabe con las de fisión. En esencia, las bombas típicas de fisión constan de una esfera hueca rodeada de otra de berilio y por fuera una última de explosivo de gran potencia. Mediante el método adecuado se hace explosionar simultáneamente todo el explosivo y las dos esferas, la de berilio y la de uranio o plutonio, se comprimen sobre el hueco, aumentando la densidad de las esferas de forma constante. En el hueco hay una mezcla de deuterio y tritio, o polonio, elementos dadores de neutrones, y cuando se alcanza la densidad crítica se produce la reacción en cadena, instantánea, que provoca la explosión nuclear. El elemento interno, al comprimirse, produce neutrones que atraviesan la esfera de uranio o plutonio. Los que la atraviesan llegan a la de berilio, un material que cuando recibe un baño de neutrones los rebota y cediendo más neutrones, hacia el interior. Eso es lo que provoca la explosión nuclear.
  


  
    —Bueno, me voy haciendo a la idea. Sigue, por favor.
  


  
    —Bueno, ya hemos hecho una bomba de fisión. En la de fusión se utiliza principalmente un elemento que se llama liddy. Se trata de un hidruro de litio especial. El hidrógeno del liddy es un isótopo especial, el deuterio. Un átomo de hidrógeno, el más simple que existe, con un neutrón unido al protón. Y el litio es el isótopo Li6, menos abundante que el Li7. Cuando se bombardea con neutrones en determinadas condiciones de alta presión, el Li6 se parte en 3 átomos de tritio, un isótopo del hidrógeno que tiene 2 neutrones en el núcleo con el protón. Y al unirse con el deuterio, da lugar a helio, un elemento con dos protones y dos neutrones, un neutrón que queda suelto, y gran cantidad de energía.
  


  
    —¿Por qué esa reacción no se da en la naturaleza?
  


  
    —Sí se da, en las estrellas. Pero se necesita mucha presión y que todo esté en un estado de plasma para que se produzca la reacción nuclear de fusión, no es tan sencillo. En las bombas termonucleares lo que se hace poner tres cilindros concéntricos, siendo el interior y el exterior de uranio o plutonio, y el central de liddy. De esta manera se confina el material fusible entre dos explosiones nucleares y de esa manera se consigue la reacción.
  


  
    —Bueno, me hago a la idea. Ahora dime, ¿qué se hizo en Aranda?
  


  
    —Una genialidad. Si funciona, una bomba nuclear de media potencia muy barata y sencilla de construir. El ingenio consta de varias esferas superpuestas. De dentro a fuera, polonio, Pu239, explosivo, U238, precisamente el isótopo más barato y abundante, berilio y una esfera exterior gruesa de acero.
  


  
    —¿Cómo funciona?
  


  
    —El explosivo es también especial. Se trata de C4 en el que todos los átomos de hidrógeno que lo componen son de deuterio. Este explosivo tiene también, aunque aún nos es un misterio, virutas finas de aluminio, no en polvo, sino en virutas.
  


  
    —¿Para que?
  


  
    —Ya te digo, aún es un misterio. A lo que iba. Se hace explotar el C4, confinado dentro de la esfera. La explosión comprime las esferas interiores de plutonio y polonio. Se inicia una reacción nuclear que genera un número importante de neutrones. El explosivo, confinado, pasa a estado de plasma, y es atravesado por un baño importante de neutrones, rápidos y lentos. Los rápidos atraviesan la masa de plasma y alcanzan el U238 de la esfera exterior al explosivo. La densidad del material aún no es crítica, por lo que gran parte de esos neutrones lo atraviesan y llegan a la esfera de berilio, que los rebota y multiplica el baño de neutrones. Nos encontramos con un baño muy denso de neutrones rápidos dentro de la esfera, que transmutan rápidamente el U238 a Pu239, nuestro material fisible. Además se están produciendo neutrones lentos que chocan con los átomos de deuterio.
  


  
    —Produciendo tritio.
  


  
    —¡Muy bien! Tenemos una explosión nuclear en el centro, de pequeña potencia, pero confinada en una esfera. Un material fisible, el plutonio, bañado por neutrones rápidos, y aumentando su densidad, lo que da lugar a otra reacción en cadena y explosión nuclear, y una masa de deuterio y tritio recién generada confinada entre dos explosiones nucleares.
  


  
    —Una explosión termonuclear.
  


  
    —¡Efectivamente!
  


  
    —O sea, que desarrollaron una bomba termonuclear.
  


  
    —No sólo eso. Desarrollaron una bomba termonuclear barata y fácil de construir. He calculado el material necesario, y sólo se necesita un centenar de gramos de plutonio para construirla. El resto del material es relativamente fácil de conseguir. Y además, muy pequeña, de apenas un metro de diámetro.
  


  
    —¿Pudieron hacer alguna prueba en Aranda?
  


  
    —No, para nada. La potencia que le he calculado, en el mejor de los casos, con un rendimiento de fisión del 40% es de 350 kilotones.
  


  
    —¿Eso no es poco? Siempre he oído hablar de megatones.
  


  
    —Si, pero con 350 kilotones vuelas Madrid. Las cabezas nucleares estándar tienen alrededor de 500 kilotones, por lo que no está lejos de ellas.
  


  
    —¿Pudieron construirla?
  


  
    —No lo sé. Aún me queda mucho por descubrir. Para que esto funcione hay que hacer detonar el explosivo simultáneamente, y eso no está resuelto. No aparecen detonadores. Tampoco sé para qué sirve el cilindro que lleva anexo. Además, una explosión nuclear de esta potencia no pasa desapercibida. Y no tengo constancia de ninguna reciente.
  


  
    —Esto fue hace tres años.
  


  
    El físico se quedó pensando. Miró en su ordenador y empezó a buscar en sus archivos. Estuvo un rato indagando, deteniéndose a pensar de vez en cuando. Por fin encontró lo que buscaba.
  


  
    —Mira. Este es un video que circuló por internet hace unos tres años, pero era un fake, un montaje. Fíjate en él.
  


  
    En el video se veía una borrasca desde el satélite, moviéndose en fotos superpuestas.
  


  
    —Mira ahí, es ahora.
  


  
    Le señalaba un punto en la pantalla. De repente aparecía una mancha amarilla que permanecía un par de movimientos más hasta que desaparecía diluida entre las nubes.
  


  
    —Este video se decía que estaba tomado de las imágenes de uno de los satélites que la NASA tiene desplegados para hacer un seguimiento de tormentas. El caso es que si entras en la web de la NASA aparece el mismo video pero sin la mancha amarilla. Por eso se demostró que este video era un fake.
  


  
    —¿Dónde se localiza la explosión?
  


  
    —En el Atlántico Sur, muy cerca del círculo polar antártico, el 22 de febrero.
  


  
    Guti se acordó de los dos barcos de ERA Export que partieron de Vigo, de los que tan sólo regresó uno. Las fechas coincidían. Empezaban a encajar muchas fichas del rompecabezas. Sin embargo, al miembro del INTA la bomba le parecía un estudio teórico, ya que aún le faltaban datos.
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    Argüelles entró en el despacho de Guti mientras éste estaba entrando en páginas de internet sobre el funcionamiento de las bombas atómicas. La información que había encontrado corroboraba lo que le había explicado el físico del INTA.
  


  
    —Guti, tengo la mitad de tu caso resuelto. El sábado me sacarás a cenar, a mí, a mi marido y a mis hijos.
  


  
    —Eres un encanto, pero así no conseguirás acostarte conmigo.
  


  
    —Jaja. Al grano. Te cuento. Tengo la identificación de varios de tus cuerpos.
  


  
    —Bien. Te estás ganado esa cena.
  


  
    —Ya me la he ganado, guapo. Empecé a buscar quien pagaba a Carlos Zapatero y me encontré transferencias monetarias desde una empresa con sede en Málaga, una empresa que no te lo vas a creer, pero que cesó su actividad hace tres años.
  


  
    —Casualidades de la vida, sin duda.
  


  
    —Esta empresa tiene dos accionistas únicamente. Está participada por otras dos empresas, ¿adivinas cuáles son?
  


  
    —Me lo imagino, una es ERA Export.
  


  
    —Bingo, la otra, Monks International. Esta empresa, que se llama DESENER, Desarrollos Energéticos, tenía en nómina a 6 personas más, del mismo perfil. Todos son físicos o ingenieros. Dos de ellos ingleses, un belga, un danés, un alemán y un francés.
  


  
    —Parece un chiste.
  


  
    —Si, jaja. Bueno, los investigué y sobre todos ellos pesa una denuncia de desaparición. Y las denuncias son de la misma época, de hace tres años. Ya me he puesto en contacto con las policías de cada país, para obtener muestras de ADN de familiares directos y proceder con la identificación.
  


  
    —Entonces, ya sólo nos quedarían los 15 rusos.
  


  
    —Esos nos costarán más de identificar, pero estoy segura que los de Monks International los conocen perfectamente. Pero aún hay más sobre estos 7.
  


  
    —Cuéntame.
  


  
    —Los siete trabajaron en el Instituto Ruso de Ciencias Naturales de Moscú en la misma época, cada uno por diferentes razones. Coincidieron allí, seguramente fue en Moscú donde se conocieron.
  


  
    —Muy bien, te has ganado la cena familiar, ¿McDonald’s o Burguer King?
  


  
    —Ya te diré qué restaurante nos gusta, no te preocupes.
  


  
    —Necesito más información.
  


  
    —Mmm, eso me gusta, con este caso vamos a salir a cenar gratis hasta el verano por lo menos.
  


  
    —Jaja, te lo estás ganando. Mira. ERA Export tenía dos barcos. Necesito que los investigues. Uno de ellos se hundió en aguas del Atlántico sur, quiero conocer la fecha y posición del naufragio, y a poder ser, las causas. Quiero que localices el otro barco, a ver dónde está.
  


  
    —Me pondré manos a la obra.
  


  
    Argüelles era una de las mejores documentalistas que había conocido Guti. Le mandó un correo electrónico al doctor Salvador, el forense, anunciando la identificación de más cuerpos, para que estuviera preparado a la recepción de las muestras de ADN para la identificación definitiva.
  


  
    Hizo un esquema de lo que tenía hasta entonces. Habían encontrado 22 cuerpos en una fosa común en una finca Habían sido asesinados por un cuerpo paramilitar de élite, en una batalla campal. Se habían identificado 7 de los cuerpos, que correspondían a un grupo de ingenieros y científicos especializados en el ámbito nuclear, y que al parecer habían desarrollado un artefacto atómico.
  


  
    El resto de los cadáveres se correspondería con el grupo encargado de la seguridad, posiblemente rusos y seguramente vinculados con una empresa radicada en Rusia, Monks International. Esta empresa se relacionaba con la empresa dueña de la finca, ERA Export, ya que ambas eran accionistas de una tercera, DESENER, que era la que pagaba los sueldos de los científicos muertos.
  


  
    Por otra parte, la empresa que financiaba la operación se dedicaba a importar luminarias LED asiáticas y las había colocado durante varios años en concursos amañados en Andalucía y Madrid.
  


  
    Sospechaba que habían hecho una prueba nuclear con éxito en el Atlántico y lo podría corroborar investigando los barcos de la empresa ERA Export. Pero aún le quedaba desentrañar quiénes eran los que les habían asesinado, aunque seguramente no tardaría en descubrirlo.
  


  
    Entonces recordó un dato que se le había pasado. ERA Export tenía capital ruso y árabe. Había seguido el hilo de la parte rusa, pero no habían investigado nada por la parte árabe.
  


  
    Se fue al despacho de Argüelles, a pedirle que investigara también la parte árabe de la empresa. Quizá desde esa parte conseguiría avanzar. Ella le dijo que tenía los datos localizados, que se los mandaría por correo electrónico.
  


  
    Efectivamente le llegó un correo en el que le daba un nombre. Un jeque árabe que vivía en Marbella, Jalifa Al Rashid, la participaba indirectamente a través de otra sociedad. Le dio la dirección y un teléfono de contacto.
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    Goikolea había quedado a comer con Bosard. El día anterior se había jubilado después de muchos años dirigiendo la comisaría de la gendarmería de Biarritz, y quería celebrarlo con un viejo amigo. Hacía un día soleado y después de comer se sentaron a tomar una copa mirando al mar, en la playa de San Juan de Luz.
  


  
    —Ya tendrías ganas de jubilarte.
  


  
    —Pues la verdad es que no, que más bien me han jubilado. Los viejos dinosaurios como tú y como yo sobramos en estos tiempos.
  


  
    —Tampoco es para tanto, ¿y qué vas a hacer a partir de ahora?
  


  
    —Pues mi idea es alejarme de todo el mundillo éste de la investigación. Me dedicaré a salir a pescar y a pasear por el campo. Una vida radicalmente opuesta a lo que he vivido hasta ahora.
  


  
    —¿Ya aguantarás?
  


  
    —No lo dudes, hoy es mi último día de trabajo.
  


  
    —¿No te jubilaste ayer?
  


  
    —Sí, pero me quedaba un tema pendiente.
  


  
    Le deslizó un pendrive a la mano de Goikolea, que sin apenas mirarlo, se lo metió en el bolsillo de su chaqueta, cerrándolo con la cremallera para evitar perderlo.
  


  
    —Ahí hay datos que te interesan. Hay fotos. Hay dos agentes del CNI español. Estos dos policías trabajaban más o menos por libre, bajo las órdenes directas de un viejo conocido nuestro, Mario Pérez García. En esas fotos se les ve reuniéndose con Maite Arizmendi “Itxaso”.
  


  
    —Cuando asesinaron a Ana.
  


  
    —Sí, pero aparecen en otra reunión más. Una tarde en Bidart, en la playa. Después del atentado. Se vuelven a reunir. Ese mismo día la policía española nos facilitó la dirección de Korta, que murió en el operativo de su detección.
  


  
    —Itxaso le delató.
  


  
    —Es lo que sospecho. Sé que vas a hacer un uso apropiado de esta información. Yo nunca reconoceré que te la he dado, y ningún juez admitirá esta información como prueba.
  


  
    —Hay jueces que se convierten en ejecutores y actúan al margen de la ley.
  


  
    —Ana era tu amiga, ahí tienes tu venganza.
  


  
    Era ya tarde cuando se despidieron y Goikolea volvió a Bilbao. No pasó por comisaría, sino que fue directamente a su casa. Mientras se preparaba un café, encendió el ordenador.
  


  
    Abrió el pendrive y allí aparecían fotos y fechas. Y los nombres de los dos policías que a las órdenes directas de Mario habían trabajado en Francia. Después de la muerte de éste, habían seguido trabando en Francia por libre, recibiendo su nómina puntualmente, pero sin dar cuenta a nadie de sus acciones.
  


  
    En realidad, desde la muerte de Korta no habían hecho nada. Se habían dedicado a vivir de su sueldo, sin más.
  


  
    Las fotos de Itxaso con uno de ellos eran muy clarificadoras. Se abrió una cerveza mientras las miraba y comprobaba la fecha en las que se habían realizado, dos días antes de la muerte de Korta.
  


  
    Llamó a un confidente que tenía de la época en la que la lucha antiterrorista la dirigía la teniente Lafuente. Se trataba de un pequeño traficante de hachís que había conocido a un buen número de simpatizantes de la izquierda abertzale, antes de dar el salto a la kale borroka y posteriormente a la banda armada.
  


  
    Ana se aprovechaba de esos confidentes para identificar a los miembros de la organización desde antes de que entraran en ella. Quedó con él al día siguiente a mediodía. Le daría una copia del pendrive, para que lo hiciera llegar a la cabeza de la organización.
  


  
    También filtraría a la prensa el encuentro entre Itxaso, Korta y Txala. Si todo salía bien, se consumaría su venganza sobre el asesinato de su amiga, la teniente Lafuente, muerta en un atentado terrorista perpetrado por Korta.
  


  
    Cuando todo finalizara tenía que quedar con Gutiérrez para celebrar la caída de la última responsable del asesinato.
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    Guti acudió al INTA a primera hora de la mañana. La tarde anterior la había pasado con Ana y se había dejado el móvil olvidado en casa. Llegó contento a casa, ya que aunque no habían tenido sexo, sí que se habían despedido con un beso intenso. La relación avanzaba despacio.
  


  
    Cuando llegó se encontró en el móvil varias llamadas perdidas, una de ellas de Juan, su amigo del INTA. Le había dejado un mensaje en el que le decía que le visitara a la mañana siguiente en su despacho. En el mensaje afirmaba que tenía más datos.
  


  
    Cuando entró le recibió efusivamente.
  


  
    —Siéntate, que te vas a caer de espaldas.
  


  
    —¿Tienes novedades?
  


  
    —¿Novedades? Este tío era un genio. Ya he resuelto cómo hizo para detonar la bomba. La clave estaba en las virutas de aluminio, y el cilindro adosado.
  


  
    —¿Para qué servía?
  


  
    —Era un artefacto de impulso electromagnético.
  


  
    —Ni idea. ¿Cómo funciona?
  


  
    —No te quiero aburrir con la teoría, pero para que te hagas una idea. Si coges una espiral de cobre y haces circular una corriente eléctrica por su interior, creas un campo magnético.
  


  
    —Hasta ahí llego.
  


  
    —Pues bien, ese campo es proporcional a la superficie encerrada en la espiral y a la corriente eléctrica. Ahora bien, si manteniendo la corriente, disminuimos bruscamente esa superficie, el campo magnético aumentará proporcionalmente creando uno de gran intensidad instantáneamente que ionizará todo equipo eléctrico que se encuentre en sus cercanías.
  


  
    —¿Y eso para qué sirve?
  


  
    —Se crea un pulso electromagnético que destruye todo equipo electrónico en su radio de acción. Las ionizaciones en los aparatos eléctricos provocan chispas y cortocircuitos al romperse los aislamientos.
  


  
    —¿Cómo se consigue ese pulso?
  


  
    —Es relativamente sencillo. Coges una espiral de cobre, la rodeas de explosivo y la ionizas con un condensador a la vez que haces estallar el explosivo. El solenoide disminuye de golpe su superficie y crea el pulso.
  


  
    —¿Eso es lo que tenían en nuestra bomba?
  


  
    —Sin duda. El cilindro adosado al cilindro es una bomba de pulso electromagnético. Y ahora viene lo genial del invento. Al crear el pulso, las virutas de aluminio que están uniformemente distribuidas dentro del explosivo alrededor de la esfera de plutonio se ionizan instantáneamente debido a las corrientes de Foucault generadas.
  


  
    —Espera, ahí me he perdido, ¿Qué tipo de corrientes son esas?
  


  
    —Son unas corrientes inducidas. Para que te hagas una idea se utilizan para hacer funcionar la mayor parte de los motores eléctricos, sin que tú lo supieras. A lo que iba, tenemos virutas de aluminio ionizadas, y en forma de microalambre. Y en las puntas, se concentrarán las cargas positivas y negativas, saltando chispas que provocarán la detonación simultánea sin necesidad de cables de todo el explosivo de la bomba. Tachán, ahí tienes tu bomba atómica.
  


  
    —¿Es necesario hacer pruebas de detonación previas?
  


  
    —Yo las haría, porque hay un dato que desconozco. Si la pared de acero de la esfera que contiene la bomba es muy gruesa, puede hacer de jaula de Faraday y no dejar que el pulso electromagnético detone el explosivo. Si es muy fina, no contendrá la explosión dentro, necesaria para general la reacción nuclear.
  


  
    Guti se acordaba de los estudios de lo que era una jaula de Faraday. Siempre lo asociaba a los coches, que en caso de tormenta eran seguros contra los rayos, ya que la ionización se quedaría en la superficie sin pasar al interior. Ahora comprendía el silo de pruebas. Habían estado ensayando diversas configuraciones y espesores para dar con la adecuada.
  


  
    Y la malla de acero alrededor del silo era para proteger los equipos eléctricos del pulso electromagnético creado. Probaron en aquel silo hasta logar los espesores adecuados para bomba.
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    Ese fin de semana lo pasó con Patricia. Decidieron irse a Toledo. Cogieron un pequeño hotel en el sur de la ciudad, a medio camino entre la zona de copas y el casco histórico. La recogió el viernes por la tarde y salieron por la autovía hacia la capital del Greco.
  


  
    Hacía calor y llevaba un vestido corto, sin medias y con tacones. Al coger la autovía Guti deslizó una mano entre sus muslos, y ella separó las piernas, echándose un poco hacia atrás y cerrando los ojos.
  


  
    Subió la mano mientras conducía hasta llegar a su sexo. Estuvo un rato acariciándolo por encima de la tela, hasta que sintió que estaba muy mojada. Entonces la separó y empezó a acariciar directamente su clítoris. Los muslos de Patricia se pusieron duros y empezaron a temblar mientras contenía la respiración.
  


  
    Guti contuvo su orgasmo unos segundos, acariciándola suavemente, hasta que ella no fue capaz de aguantarse y se corrió. Los espasmos de sus muslos fueron muy intensos. Sintió como fluía el jugo de su sexo mojándole los dedos.
  


  
    Cuando acabó retiró la mano y la miró. Ella sonreía mientras se arreglaba la ropa.
  


  
    —Me tengo que cambiar de bragas.
  


  
    —Están muy mojadas, jaja.
  


  
    —Sí, y ahora, te toca a ti.
  


  
    Se agachó y metió la cabeza entre el volante y el cuerpo de Guti. Éste se echó un poco hacia atrás y la dejó hacer. Estaba excitado. Le desabrochó la bragueta y empezó a morderle suavemente por encima del calzoncillo. Estaba caliente, y lo notaba en su pene.
  


  
    Ella lo sacó y empezó a chuparlo intensamente. Se lo metió muy profundamente en la boca. Se lo empezó a aspirar y sentía como se hinchaba dentro de ella. No tardaría en correrse. Y en el momento en el que ella le acarició los testículos le llegó el orgasmo.
  


  
    Sorbió todo el jugo que fluyó de su pene. Cuando acabó le cerró la bragueta. Estaban llegando a Toledo y pararon en un semáforo. Ella le besó en la boca, y pudo sentir el sabor a sexo en sus labios. Aquel fin de semana prometía ser muy intenso.
  


  
    Llegaron al hotel en el que se iban a alojar y ella se metió en la ducha. El encendió la televisión. Estaban dando el telediario. Le sorprendió la noticia que estaban transmitiendo, de manera que se quedó sentado en el borde de la cama viéndola.
  


  
    Ella salió del cuarto de baño invitándole a entrar juntos, pero él estaba absorto en la televisión, y la hizo callar. Patricia se quedó mirando el telediario. La noticia decía que se había filtrado una reunión entre una parlamentaria de la izquierda abertzale y un terrorista en Francia.
  


  
    La parlamentaria se llamaba Maite Arizmendi, que en una rueda de prensa afirmaba que aquel encuentro se debía a la actividad propia de su cargo. Sin embargo, la reunión, a la que acudió otro conocido etarra que llevaba años desaparecido, se había producido apenas un mes antes del atentado que acabó con la vida de la teniente de la Guardia Civil Ana Lafuente Santander.
  


  
    En la siguiente imagen salió el ministro de interior afirmando que iban a solicitar la retirada de la condición de aforada de la parlamentaria vasca para poderla investigar sobre una reunión que se produjo antes de convertirse en un cargo electo.
  


  
    La noticia finalizó con una reseña en la que se indicaba que de los tres asistentes a la reunión, ella era la única superviviente, ya que a tanto Antxon Uribe como Mikel Belakortu ya no estaban. A Uribe se le daba por desaparecido y Belakortu murió en un enfrentamiento con la policía francesa.
  


  
    Guti dejó el mando de la televisión sobre la cama y se agarró la cabeza con ambas manos. Patricia se le quedó mirando. Se acercó a él, arrodillándose delante y mirándole a la cara le preguntó:
  


  
    —¿Qué te pasa, Alejandro?
  


  
    —Conocía a la mujer que murió en el atentado, era una antigua amiga mía.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Patricia no sabía que Guti era un agente del CNI. En realidad, nunca le había hablado de su trabajo, y tampoco tenía intención de hacerlo. Recordaba una serie que habían dado recientemente en la televisión en la que un agente que investigaba en el barrio de El Príncipe de Ceuta se enamoraba de la chica protagonista, que además estaba implicada en el caso que investigaba, y se delataba identificándose como agente secreto.
  


  
    Guti no era tan imbécil como para delatarse a nadie. Si alguien le preguntaba, siempre afirmaba que era funcionario. Hacía tiempo incluso llegó a vivir con una chica, y ella nunca supo que era agente del servicio de inteligencia.
  


  
    Salieron a cenar, pero Guti tenía la cabeza en otro lado, o más bien, en otro tiempo, en el pasado, en su compañera asesinada. En varias ocasiones tuvo que llamarle la atención Patricia, que entre bromas, le decía que estaba en otro mundo.
  


  
    Tomaron varias copas en la zona de ambiente y Patricia se emborrachó un poco, entrándole la risa. Ella se lo estaba pasando muy bien, y Guti lo intentaba, pero no lograba quitarse a Ana de la cabeza. Ella le susurró al oído.
  


  
    —Alejandro, estoy muy cachonda, vámonos al hotel, anda.
  


  
    Ya en el hotel hicieron el amor una vez, y después ella se durmió, debido a las copas que se había tomado. Guti se puso un poco la televisión, a ver si ampliaban las noticias sobre Maite Arizmendi.
  


  
    Miró su móvil y vio que tenía un mensaje de Ana. Era tan sólo un emoticono de unos labios. Le enviaba un beso. Le respondió con un guiño. Al poco ella le contestó, diciéndole a ver si quedaban a comer al día siguiente. Pero Guti, aunque en aquellos momentos le hubiera gustado estar con ella, le contestó que ese fin de semana estaba fuera, visitando a la familia, que la llamaría cuando volviera.
  


  
    Apagó la tele y la luz y se quedó pensativo. Patricia dormía profundamente a su lado. Se giró y le abrazó. Guti se dejó. Iba a ser un fin de semana muy largo.
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    A Maite la llamó un redactor de un periódico local. Había recibido una información de agencias que podía afectarla.
  


  
    —Maite, me ha llegado una información en la que apareces en fotos entrando a una reunión con Txala y con Korta. Va a salir en toda la prensa. Ve preparando una respuesta, porque van a por ti.
  


  
    Maite se quedó preocupada. Pensaba que en aquella reunión estaba protegida, pero al parecer la habían traicionado. Alguien había filtrado aquella reunión con fotografías tomadas de los tres. No sabía cuál era el alcance de la noticia, ya que en principio aquel redactor no tenía más datos.
  


  
    A mediodía vio que en todos los telediarios anunciaban la noticia. Decidió dar una rueda de prensa por la tarde, para aclarar lo ocurrido. Hasta recibir a los medios se escondió en el parlamento vasco, ya que sabía que ahí no sería detenida, y quería poder dar su versión.
  


  
    En su despacho se reunió con otros dos parlamentarios del partido. Entre los tres diseñaron el discurso que tenía que ofrecer. En él debía incidir en que la reunión se realizó en el marco de convencer a ETA de que debía dejar las armas. Daría su versión de la reunión, algo que no podría ser rebatido, ya que Korta estaba muerto y Txala desaparecido.
  


  
    En la rueda de prensa explicó que aquellas reuniones habían sido necesarias para lograr convencer a la organización armada de que debía reconducir la lucha hacia posiciones pacíficas.
  


  
    Enmarcó la publicación de aquellas fotos en una campaña orquestada por el gobierno español en su afán de torpedear el proceso de paz. Al finalizar dedicó un emotivo recuerdo a Txala, un militante por la paz que se encontraba desaparecido, dejando caer que el pueblo pediría responsabilidades sobre esa desaparición a quien correspondiera.
  


  
    Para finalizar dijo una frase que tan sólo se recogió en la prensa afín.
  


  
    —Parece que hay muchos que contra ETA vivían mejor.
  


  
    Después de la rueda de prensa, un compañero le recomendó que saliera del país, ya que iban a ir a por ella. Así pues, al finalizar, salió hacia San Sebastián. Allí la recogió un antiguo compañero de la organización, de cuando era ilegal, y la llevó en su coche hasta Biarrtz, ya en Francia.
  


  
    Le proporcionaron una documentación falsa y salieron hacia París, donde cogieron un vuelo, que haciendo escala en Londres, la trasladó a Caracas. Oficialmente se había retirado a descansar. Era más que seguro que la iban a detener y el que hubiera tenido que huir le proporcionaba un efecto propagandístico importante a la izquierda abertzale.
  


  
    Ya en la capital venezolana, un coche de la organización la trasladó a un barrio en la parte alta de la ciudad. Se sorprendió por la alta contaminación que había en el ambiente, sobre todo en las colinas donde se asentaban los suburbios, donde la bruma tenía olor a hidrocarburos, procedente de las refinerías cercanas.
  


  
    Aquel olor le recordaba al de su Muskiz natal, al lado de la refinería de Petronor, a ese ambiente aceitoso con el aroma penetrante a gas quemado. Le dieron una habitación y le recomendaron que tuviera el aire acondicionado permanentemente en marcha, para evitar los mosquitos.
  


  
    Pero el equipo era extraordinariamente ruidoso, por lo que a la hora de dormir lo apagó. Sin embargo, en menos de diez minutos lo tuvo que volver a poner en marcha porque las picaduras de los mosquitos eran insoportables.
  


  
    Así pasó unos días esperando. Las noticias que llegaban desde España decían que había desaparecido, y que un juez de la Audiencia Nacional la había citado al juzgado y como lo había aparecido, la había declarado en rebeldía.
  


  
    El discurso de la izquierda abertzale se basaba en el hecho de que se trataba de un ataque al proceso de paz. Sus compañeros le informaron que estaban preparando su vuelta, pero que iba a ser complicada, ya que se acercaban las elecciones y con la economía por lo suelos, el recurrente tema del terrorismo cobraba fuerza como arma electoral.
  


  
    Una mañana llegaron dos compañeros y se sentaron con ella a hablar.
  


  
    —Itxaso, nos han llegado informaciones de que conoces a dos agentes del CNI y que te has visto con ellos en Francia.
  


  
    Maite se quedó blanca. Intentó pensar rápidamente para escapar de aquella situación, debía dar una explicación realista.
  


  
    —Sí, una mañana me abordaron en Bidart. Me propusieron hacer un atentado, matar a una txakurra, y me dieron los datos para que acabáramos con ella. Lo hable con la organización y decidimos llevarlo a cabo. La reunión que tuve con Korta y con Txala que ha salido ahora a la luz fue para preparar el atentado.
  


  
    —No nos referimos a esa, Itxaso. Sabemos que te has visto con ellos a nuestras espaldas. — le enseño unas fotos impresas en papel en la que se le veía hablando con un agente del CNI hablando en la playa.
  


  
    —Itxaso, estas fotos se tomaron un par de días antes de que Korta fuera asesinado por la policía francesa. ¿Nos lo puedes explicar?
  


  
    —Eso es una trampa, yo no sé nada.
  


  
    —A ti te convenía eliminar a Korta, peligraba tu puto sillón de parlamentaria, y lo delataste.
  


  
    —No sé nada, de verdad.
  


  
    Uno de los hombres dio una patada en la mesita de la sala que los separaba y la tiró. Itxaso se echó para atrás, asustada. El otro sacó una pistola y la apuntó en la cabeza.
  


  
    —Dinos la verdad, hostias.
  


  
    Itxaso estaba bloqueada, no podía decir nada.
  


  
    —Habla, traidora de mierda.
  


  
    —No sé... no sé... de verdad — dijo entre lágrimas.
  


  
    —Puta de mierda, ahora lloras.
  


  
    Le disparó en la cabeza. Cayó de espaldas al suelo. Un gran charco de sangre crecía alrededor de su cabeza. Le disparó dos veces más antes de guardar el arma. Los dos hombres salieron de allí, dejándola muerta, en el suelo, a miles de kilómetros de casa.
  


  
    Y también a miles de kilómetros de allí, Goikolea se apuraba un vaso de sidra en el puerto de Santurtzi, con unos amigos, celebrando en silencio su venganza del asesinato de una amiga, la teniente Ana Lafuente.
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    En la mesa de su despacho se encontró un documento encuadernado y una nota escrita a mano de Argüelles, que se había cogido dos días libres para asuntos personales. A nadie le había contado qué iba a hacer, pero todos los años por esas fechas, y coincidiendo con el nacimiento de su primera hija se tomaba dos jornadas de fiesta.
  


  
    “Disfruta de la lectura, aquí tienes la historia de los barquitos”
  


  
    Abrió el informe y comenzó a ojearlo. Hacía 4 años que ERA Export había adquirido dos buques de pesca de altura que estaban amarrados en el puerto de Vigo. Eran dos barcos pertenecientes a un armador que se había arruinado por las restricciones de la pesca y el aumento del precio del combustible.
  


  
    Trasladaron los dos buques al puerto de Arosa, donde los sometieron a modificaciones de calado. Hicieron cambios importantes en las bodegas de carga para añadir depósitos de combustible adicionales. También se habilitó en uno de ellos una de las bodegas como laboratorio.
  


  
    Una vez realizados los cambios por parte de los trabajadores del astillero, entraron en los buques técnicos independientes. Argüelles se había entrevistado telefónicamente con los directivos del astillero y recordaban que habían instalado en uno de los barcos material tecnológico e incluso una antena especial, mientras que en el otro apenas habían hecho más modificaciones que las de aumentar su autonomía mediante la instalación de depósitos de combustible adicionales.
  


  
    En el informe señalaba que en la embarcación en el que se montó mucho instrumental técnico también se habían añadido más tanques de combustible que en el otro. La autonomía estimada de cada uno de los buques era de 5.000 millas náuticas el primero, y más de 10.000 el segundo.
  


  
    Cuando se acabaron las remodelaciones en los buques éstos quedaron amarrados en el puerto de Cambados. En enero, justo después de las navidades, ambos buques llenaron sus depósitos. Argüelles había adjuntado una fotocopia de la factura de compra de gasóleo en el puerto.
  


  
    Con los depósitos llenos se embarcaron las tripulaciones, que provenían de varios países europeos y de Rusia. Partieron hacia el sur, haciendo escala en las Canarias y en Cabo Verde, de donde salieron a mediados de enero con rumbo desconocido.
  


  
    El 23 de febrero de febrero se informó de una vía de agua en uno de los buques, el que menos capacidad de combustible tenía. Se había lanzado un mensaje que fue captado en las islas Malvinas. En él se informaba de la pérdida del barco. Al parecer la tripulación había sido rescatada por la otra embarcación.
  


  
    Aquí aparecía una apreciación personal de Argüelles en forma de nota al margen. Señalaba que el buque siniestrado, por la capacidad de sus depósitos, debía encontrarse sin apenas combustible en el momento del naufragio, aunque siempre podría haber tomado rumbo a las Malvinas, que se encontraban cerca del lugar del siniestro.
  


  
    En el informe del siniestro se decía que había un fuerte temporal y que un golpe de mar había dañado la estructura provocando una vía de agua. Desde allí el otro había tomado rumbo al norte hacia su puerto de origen, Cambados, en Galicia, pasando por Cabo Verde y Las Palmas de Gran Canaria.
  


  
    El barco quedó amarrado en el puerto de Cambados hasta unos meses más tarde, cuando zarpó hacia Estados Unidos. Al parecer fue adquirido por una empresa estadounidense a ERA Export, en una extraña operación, ya que en la fecha en la que se hizo la compra-venta, la compañía llevaba más de un mes sin operar, y habiendo dado de baja a todo su personal.
  


  
    Aquella venta era la última registrada de ERA Export. En otra nota Argüelles señalaba que si bien en el historial del buque aparecía ese cambio de dueños y de matrícula, esa operación no constaba en las cuentas oficiales de ERA Export.
  


  
    La empresa adquiriente estaba radicada en las Islas Caimán, a pesar de que sus operaciones se realizaban principalmente en Estados Unidos. El buque destino cuando zarpó de Cambados era el de Boston, pero nunca llegó. Desapareció en medio del Atlántico, aunque no constaba su naufragio.
  


  
    Guti comprobó la fecha de la supuesta explosión nuclear, el 22 de febrero, el día anterior al que se informó del naufragio. Además, la zona señalada del hundimiento coincidía con la de la bomba.
  


  
    En el informe de Argüelles, como ella señalaba al final, no aparecía ninguna reseña sobre qué habían ido a hacer a esa zona del Atlántico los dos buques, aunque era fácil de deducir que acudieron a probar la bomba desarrollada en Aranda de Duero.
  


  
    A Guti no se le escapaban dos detalles. En la NASA aparecía un video distinto de la borrasca en la que se distinguía la explosión nuclear. No le cabía ninguna duda de que la explosión había sido real, ya que todos los datos apuntaban a que se había producido.
  


  
    Eso significaba que el video manipulado no era, como se había hecho creer, el que mostraba la explosión nuclear sino precisamente el que aparecía en la página web de la NASA. Eso señalaba que el Gobierno de Estados Unidos estaba implicado en el tema.
  


  
    El segundo detalle es que era una empresa norteamericana con base en las Islas Caimán la que había adquirido el buque superviviente, y después del cese de las operaciones de la empresa ERA Export.
  


  
    Había determinado que el ataque en la finca de Aranda de Duero debía haberse dado antes a esa finalización de la actividad. Después de esa fecha, el barco había sido secuestrado. El que no aparecieran datos en la contabilidad de la empresa le hacían pensar que los americanos se habían llevado el buque por la cara.
  


  
    Además, el ejército de Estados Unidos tenía militares preparados para una operación de esas características, y ya desde el principio los indicios le llevaban a la conclusión de que tenía que haber sido un grupo de élite el que neutralizara la defensa de aquella finca, como las autopsias indicaron.
  


  
    Toda parecía cuadrar, menos un detalle. El análisis de las balas encontradas indicaban con una certeza muy elevada que habían sido disparadas por fusiles de asalto H&K G36, un arma utilizada principalmente por les ejércitos europeos.
  


  
    Sin embargo, el estadounidense usaba principalmente el M16. Aunque había secciones que utilizaban también el fusil europeo, las tropas capacitadas para haber acometido la operación de Aranda de Duero estaban especializadas en el uso del M16. Y debido a lo complejo del asalto, descartaba la posibilidad de que hubieran utilizado un arma distinta a la habitual.
  


  
    Estaba cerca de cerrar el caso, pero aún quedaban flecos que creaban incertidumbre. Mientras pensaba, se quedó mirando del vídeo de la tormenta con la explosión nuclear. De repente tuvo una idea. El video era muy corto y sólo mostraba las fotos del satélite de cuando se produjo la explosión.
  


  
    Entró en la página web de la NASA y buscó el video supuestamente original. Éste era considerablemente más largo. Estuvo viéndolo intentando determinar la evolución que debía haber seguido la nube radioactiva arrastrada por la borrasca. Quería comprobar si en algún momento tocaba tierra firme o bien en la Malvinas o en el sur de Argentina, pero desgraciadamente se perdía en la Antártida.
  


  
    La trayectoria de la nube radioactiva entraba de lleno en una zona al sur de las Malvinas, una especie de península que se desprendía del continente. Buscó la situación de las bases científicas en la Antártica y tuvo una suerte enorme. La base Juan Carlos I se encontraba justo en esa península, la nube radioactiva la había atravesado de pleno antes de perderse en el centro del continente.
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    Guti fue al INTA, ya que había quedado con su amigo el físico nuclear. Tenía que hablar con él para acabar de cerrar una parte muy importante del caso, lo concerniente a la prueba nuclear en el Atlántico sur. Esta vez no quedaron en su despacho, sino en una sala de reuniones en el edificio central del área de energía.
  


  
    Cuando entró se encontró con que había una tercera persona que asistiría a la reunión. Se trataba de una mujer de mediana edad, que acudía con un bloc de notas. Le sorprendía que nadie allí utilizara tablets para la toma de apuntes. Recordaba cuando una vez se lo preguntó a Juan.
  


  
    —Las tablets y esas chorradas son para políticos y similares, que las usan para lucirlas y jugar al Candy Crash. Si las utilizaras para trabajar te darías cuenta de que es más práctico usar un bloc de notas y un bolígrafo.
  


  
    En cambio, a Guti le parecía que los usaban más por costumbre que por otra cosa. Un vicio heredado, ya que los jóvenes científicos no las usaban, por falta de fondos y por deferencia hacia sus jefes, que llevaban su tradicional cuadernillo.
  


  
    Entró una secretaria y le preguntó si deseaban algún café. Los dos hombres pidieron café, mientras que la mujer se decantó por un chocolate.
  


  
    —He desayunado un café y me he tomado otro a media mañana. Si me tomo otro, no me dormiré a la hora de la siesta.
  


  
    Guti rió la ocurrencia. Parecía una mujer agradable y con humor. El físico les presentó. Se trataba de una científica que trabajaba en el CSIC. Era también doctora en física y habían estudiado juntos. María del Carmen Herraz García trabajaba estudiando modelos climáticos extremos y dirigía varios experimentos que se realizaban en la base antártica Juan Carlos I.
  


  
    Mientras la secretaria traía los cafés y el chocolate, hablaron sobre las actividades que se hacían en la Antártida.
  


  
    —La base nos permite hacer experimentos en un ambiente muy puro. En principio no existe contaminación ambiental. Hemos estado muchos años analizando el hielo, ya que en él se depositan contaminantes arrastrados desde zonas de influencia humana.
  


  
    —Lo que Maricarmen quiere decir es que se obtienen bloques de hielo y se analizan las capas de nieve depositadas. Se determinan cuales son los contaminantes que aparecen cada año con las nuevas nevadas.
  


  
    —Se puede así analizar la atmósfera de la tierra remontándonos a miles de años atrás. Y esos análisis nos proporcionan mucha información.
  


  
    Entonces entró la secretaria con los cafés y el chocolate, dejándolos sobre la mesa. Salió de la sala sin cerrar la puerta, y volvió con una caja con pastas. Esta vez al salir cerró la puerta.
  


  
    —Las tomas de muestras finalizaron por los recortes en investigación hace 4 años. Desde entonces no se ha vuelto a tomar una muestra más. Juan me ha contado que necesitarían comprobar la presencia de elementos radioactivos, ya que sospechan de que se ha hecho una prueba nuclear reciente.
  


  
    —Eso es precisamente lo que necesitamos. Espero de todas maneras que comprenda que se trata de un caso que se encuentra bajo secreto de sumario por orden judicial, por lo que ruego la máxima discreción.
  


  
    —Maricarmen es una mujer de confianza, y que nos puede ayudar, por eso la he puesto en antecedentes — dijo el físico, que se había sentido aludido por el comentario de Guti. Sin embargo, ella siguió con su alocución, sin hacer caso a lo que había dicho.
  


  
    —Tenemos toda la infraestructura para la toma de muestras, y sabemos qué es lo que tenemos que buscar. En los cortes que obteníamos de los años 50 y 60 encontrábamos habitualmente elementos radioactivos en los estudios. Hicimos incluso un estudio sobre la llegada de esos elementos, como el cesio, que se relacionaban con las pruebas nucleares que se realizaron en esa época en el Pacífico.
  


  
    —Lo que Maricarmen quiere decir es que podemos tomar las muestras y analizarlas y determinar si hubo una prueba nuclear en esas fechas en las proximidades de la base. Y podemos hacerlo también siguiendo un protocolo científico certificado.
  


  
    —Sí, pero no tenemos fondos. Para poder liberar fondos, necesitamos tener una orden judicial. ¿Puede obtener esa orden desde el juzgado?
  


  
    —Hablaré con la jueza que lleva el caso, no creo que ponga ninguna pega. ¿Qué coste puede llegar a tener una prueba de estas características?
  


  
    La mujer le dejó una hoja con un presupuesto que llevaba preparado. En él se detallaba todo lo que se iba a hacer. Era una cifra no demasiado elevada, y creía que no habría problemas para aprobarlo, pero debía hablar con la jueza.
  


  
    Se despidió de la pareja de científicos y al salir llamó a la jueza, que se encontraba en su despacho. Le recibiría esa misma tarde. Guti se fue a comer a Torrejón. Entró en el centro comercial que había al lado de la base y buscó un restaurante de comida rápida.
  


  
    Comió tranquilo y se tomó un café. Ya llevaba tres ese día. Recordaba las palabras de la doctora Herraz. Él siempre decía que no le afectaba la cafeína, pero las noches que no salía o que se acostaba temprano si tomaba café lo hacía descafeinado.
  


  
    Entró en el despacho de la jueza y se la encontró vestida de calle. Se le hacía extraña verla así, ya que aunque hacía ya varios años que la conocía, siempre había hablado con ella cuando estaba trabajando, vestida con la toga negra.
  


  
    —Buenas tarde, Guti. ¿Alguna novedad sobre el asunto de Ana Lafuente?
  


  
    —Desgraciadamente no. No ha vuelto a contactar conmigo. No creo que lo vuelva a hacer, ya que sospechará que tiene el móvil pinchado.
  


  
    —No he cursado orden de hacerlo.
  


  
    —No hace falta, no conseguiremos nada por ahí. Quiero cerrar el caso de la fosa común y después pasaré a la UDEF todo el asunto referente a los concursos amañados con la venta de LEDs de ERA Export. Ahí hay trama para rato, ya que hemos detectado un buen número de ayuntamientos implicados.
  


  
    —¿Intentarás presionar a Velasco entonces?
  


  
    —Si no encuentro nada, lo intentaré implicar. Pero no venía por eso sino por el caso de la fosa en Aranda. Aún no lo he acabado de cerrar, pero ya hemos identificado a 7 de los cuerpos, aunque nos falta corroborarlo con pruebas de ADN. Vamos desmadejándolo. Y hay un hecho increíble, que necesito hacer una prueba científica algo cara, aunque no demasiado, pero me tienes que aprobar el presupuesto.
  


  
    —¿A cuanto asciende?
  


  
    Guti le facilitó el presupuesto, y la jueza lo miró.
  


  
    —¿Es absolutamente necesario?
  


  
    —Sí, creo que sí.
  


  
    La jueza llamó a su secretario. Le dijo que diera curso a una orden para que se realizaran las acciones especificadas en el presupuesto.
  


  
    —Tú has descubierto algo gordo, cuéntame.
  


  
    —¿Sabrá guardar el secreto?
  


  
    La jueza se echó a reír, afirmando con la cabeza.
  


  
    —Pues sabemos que en esa finca se desarrolló una bomba nuclear. Se hizo un prototipo que se hizo estallar en el Atlántico sur. Este ensayo probará que hubo una explosión nuclear en esas épocas en esa zona, y nos permitirá cerrar el caso.
  


  
    —¿En serio me estás hablando?
  


  
    —Sí.
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    A Guti le costó mucho conseguir hablar con el jeque Jalifa Al Rashid. Siempre que llamaba le decían que estaba ocupado, pero Guti insistía suavemente, volviendo a llamar. Como veía que por aquel camino no conseguía nada, lanzó una amenaza por teléfono a su secretario, el que siempre le impedía ponerse en contacto con él.
  


  
    —Mañana voy a ir a Andalucía, ya que tengo que entrevistarme con una serie de ayuntamientos implicados en un caso de corrupción generalizada relacionada directamente con la empresa ERA Export, de la que era accionista con un 50% del capital el señor Al Rashid. Iré a verle a su residencia en Marbella para charlar con él del caso. No me gusta hacer viajes en balde, así que, en el hipotético caso de que el señor Al Rashid no me pueda recibir, volveré al día siguiente con varias patrullas de la guardia civil y una orden de registro y de detención. Y puedo retener durante 48 horas al detenido en el calabozo, como un delincuente más, y no dude que lo haré.
  


  
    —Informaré al jeque de sus pretensiones.
  


  
    Por la mañana salió de madrugada hacia Marbella. Quería llegar temprano a la residencia del jeque, para hacerle levantarse pronto. Sin embargo, por el camino cambió de opinión, pensando que sería mejor visitarle a mediodía. No quería irritarlo, ya que deseaba información.
  


  
    Por tanto, paró en uno de los ayuntamientos relacionados con la trama de corrupción antes de seguir hacia Marbella. Había ideado aquella gira de visitas municipales con el objetivo más que nada de poner nervioso a Antonio Velasco y obligarle a dar la cara. Quería presionar a los alcaldes y concejales implicados, ya que tarde o temprano Velasco volvería a salir de su guarida.
  


  
    En el ayuntamiento el alcalde no quiso recibirlo y le atendió el concejal de vía pública. Si había algo que le fastidiaba sobremanera a Guti eran los aires de superioridad que mostraban alcaldes de poblaciones pequeñas, que se creían dioses, y a los que había que acudir como él mismo solía decir, con la boina entre las manos.
  


  
    El concejal afirmaba que el concurso había sido completamente legal y que no había habido ninguna irregularidad. Incluso cuando Guti le enseñó los datos de las empresas que habían acudido a la licitación, que eran las mismas que habían pujado en el resto de los ayuntamientos, le insistió en que la fórmula de licitar por invitación era perfectamente legal, y le despidió sin darle mayores explicaciones.
  


  
    Desde allí se fue a Marbella, y en una urbanización cerrada, en la que tuvo que identificarse al entrar, encontró la vivienda del jeque, un palacete de lujo rodeado de grandes jardines. Le sorprendieron las fuertes medidas de seguridad de aquella finca, con hombres armados distribuidos regularmente por el perímetro. Incluso había torres de vigilancia.
  


  
    —Soy el teniente Alejando Gutiérrez, he quedado con el señor Al Rashid.
  


  
    Le acompañaron por el palacete hasta un patio interior, en el que varias jóvenes se bañaban en una piscina. Las chicas aquellas eran muy bellas. Guti pensó: “Vaya, cómo se lo monta el jeque”.
  


  
    Apareció un hombre moreno, calvo y con bigote, algo grueso, con gafas de sol, elegantemente vestido. En un castellano con acento árabe se presentó.
  


  
    —Soy Jalifa Al Rashid. Me debe perdonar el hecho de que no haya contestado a sus llamadas, pero mi secretario recibe a diario decenas de llamadas de gente que quiere entrevistarse conmigo por mil razones y se ve obligado a filtrarlas. Si no, me sería imposible trabajar.
  


  
    —Señor Al Rashid, he preferido entrevistarme con usted desde un punto de vista cordial, sobre un caso que estamos investigando y con el que está relacionado. No le quiero acusar de nada, pero sí que quiero respuestas que me ayuden a resolver la investigación que tengo entre manos.
  


  
    —Usted dirá qué es lo que desea saber.
  


  
    Guti fue directamente al meollo de la cuestión. No quería perderse en florituras ni en conversaciones con doble sentido, de la que eran tan aficionados muchos de sus testigos, sobre todo cuando se trataba de gente de la alta sociedad.
  


  
    —Sabemos que usted era uno de los principales accionistas, junto con Monks International de la empresa ERA Export. Esta empresa tenía una finca en Aranda de Duero. En ella se realizaron desarrollos tecnológicos militares y fue atacada por un grupo armado, matando a todos los que se encontraban allí, tras una batalla campal. Tras este incidente, ERA Export cesó en sus actividades. Quiero que me cuente qué es lo que pasó allí.
  


  
    El jeque guardó silencio. No se esperaba una exposición tan directa, y creía además que la entrevista se iba a desarrollar en relación a las actividades de importación de LEDs y la trama de corrupción.
  


  
    —¿Quién les atacó? Los americanos sabían lo que se estaba desarrollando allí. Se quedaron con el barco que regresó a puerto, pero tengo dudas de que fueran ellos quienes les atacaron.
  


  
    Un sirviente llegó trayendo té. El propio jeque ofreció una taza a Guti antes de servirse él, mostrando la hospitalidad árabe. Sorbió un poco de la taza antes de hablar.
  


  
    —En el mes de julio llegó al puerto de Valencia un yate con un grupo de turistas israelíes, para pasar una semana de vacaciones en España. Eran 8 jóvenes de alrededor de 30 años. Uno de ellos no volvió. El gobierno español cursó una orden de búsqueda para localizarle. Esa orden sigue activa, a pesar de que su cuerpo ya ha sido enterrado en un pequeño cementerio de Haifa, su localidad natal. Fue enterrado con honores militares.
  


  
    Guti entendió perfectamente lo que le estaba contando. Los militares que atacaron la finca eran miembros del ejército israelí. Posiblemente el Mossad estaba detrás de toda la operación, y se adelantaron a los americanos.
  


  
    —En la finca murieron 15 de los 16 guardianes. El único superviviente logró llegar a Marbella. Y de aquí viajó a Moscú donde reside actualmente. En aquella época dirigía la empresa Monks International. Su nombre es Vasile Asimov. Yo me consideré derrotado después de aquel incidente, pero él no, y aún tiene a su gente rondando la finca.
  


  
    —¿Ese hombre podría identificar los cuerpos de los rusos fallecidos?
  


  
    —Sin duda, pero nunca podrá ponerse en contacto con él, a no ser que viaje a Moscú, y aún así, no es recomendable visitarle. Se sintió dolido por la pérdida de la tecnología que habían desarrollado. No le hizo gracia que se la robaran.
  


  
    —¿Y usted?
  


  
    —Son negocios. Había gente muy poderosa que hubiera pagado mucho dinero por esa tecnología. Pero yo asumí que perdimos. Ahora la tecnología la tienen los israelitas. No creo que los americanos llegaran a ella.
  


  
    —Me ha ayudado usted mucho, le agradezco el tiempo que me ha dedicado.
  


  
    —Espero que consiga aclarar tanto este caso como el referente a la trama de corrupción que al parecer también nos afectó cuando nos dedicábamos a la importación de lámparas LED.
  


  
    —Quizá sobre eso también tenga algo que contar.
  


  
    —Lamento mucho que hubiera gente que se dedicara a enriquecerse ilegalmente con algo tan loable como es el ahorro y la eficiencia energética. La ambición de la gente no tiene límites.
  


  
    Dicho esto dio por finalizada la reunión. Cuando salió de la urbanización se dio cuenta de que había tenido mucha suerte. Por los informes que había leído de él, se trataba de una persona muy poderosa. El negocio de importación de LED era una minucia en comparación con sus otras inversiones.
  


  
    El jeque participaba a través de varias sociedades en las principales empresas eléctricas del país, por lo que creía que era prácticamente intocable. Pero también era cierto que hubiera podido meterle un par de días en el calabozo, lo cual hubiera sido una humillación sin precedentes para aquel poderoso hombre de negocios.
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    Estuvo dos días visitando diversos ayuntamientos de las provincias de Málaga y Sevilla. Pocos alcaldes le recibieron, dejando que fueran concejales o técnicos los encargados de responder a las preguntas de Guti. En la mayor parte de los casos negaban conocer los hechos y siempre se amparaban en que los concursos habían sido completamente legales.
  


  
    El caso estaba muy claro. Ya tenía identificados a todos los implicados de la trama de corrupción, y lo tenía totalmente documentado como para entregarlo a la UDEF. Pero quería presionar para intentar que reaccionaran y volviera Antonio Velasco a ponerse en contacto con él.
  


  
    Había decidido pasar el fin de semana en Sevilla y había quedado con Ana. Vendría de Madrid en el AVE por la tarde y la recogería en la estación. Había reservado un pequeño hotel en medio del barrio de Triana. Por la tarde fue a registrarse y descubrió que tenía aparcamiento. Bajaban el coche en un ascensor a un sótano donde lo almacenaban. Le había parecido muy curioso, porque aunque conocía de la existencia de ese tipo de estacionamientos, jamás había conocido ninguno.
  


  
    Cuando llegó Ana fueron en taxi hasta el hotel, ya que había decidido no sacar el coche del garaje en todo el fin de semana. Ella se dio una ducha y salieron a cenar. Le habían hablado de un restaurante italiano situado en unos antiguos baños árabes y aunque les costó encontrarlo, resultó un local muy agradable.
  


  
    Durante la cena estuvieron hablando de forma muy relajada. Hablaron del trabajo de Ana, de lo agobiada que había pasado toda la semana y que nunca había estado en Sevilla. Después de cenar salieron por Triana y acabaron tomando una copa en una terraza.
  


  
    Fueron abrazados al hotel, y cuando entraron en la habitación, Guti la besó. Ana estaba nerviosa, se lo notaba, pero la deseaba y de esa noche no iba a pasar. Le soltó los botones de la blusa y descubrió sus pechos, protegidos por el sujetador.
  


  
    Se los sacó y empezó a besarlos. Sentía cómo se excitaba, con sus pezones endureciéndose entre sus labios. Atrapó uno con cuidado con los dientes y estiró de él, dejando que escapase rozándolo. Ella empezaba a suspirar del acaloramiento.
  


  
    Le quitó el sostén y dejó sus pechos al aire. Comenzó a amasarlos, apretando con ambas manos. La tumbó sobre la cama. Ella se echó hacia atrás con los ojos entreabiertos. Se quitó la camisa y se tumbó encima de ella, besándola en los labios.
  


  
    Fue bajando con su lengua hasta su ombligo, quedándose arrodillado en el suelo al pie de la cama. Le soltó uno a uno los botones del lateral de la falda, bajándosela a continuación.
  


  
    Se incorporó para quitarse los zapatos, calcetines y pantalones. A ella le reservó las sandalias de tacón, dejándoselas puestas. Volvió a arrodillarse para meter la cabeza entre sus muslos, mordiendo su sexo por encima de las braguitas. Sentía que estaba muy mojada, notaba su sabor impregnando la tela.
  


  
    Se las bajó dejando su sexo al aire. Se quitó el calzoncillo y se subió a la cama, colocándose encima, y penetrándola. Ella dejó caer sus sandalias al suelo abrazándole con las piernas a continuación. Se empezó a mover muy profundamente en ella, sintiendo como le provocaba un intenso orgasmo.
  


  
    Salió de ella, y se puso un preservativo, para volver a penetrarla. Al entrar sintió que volvía a correrse. No tardó en alcanzar el clímax él también. Generalmente controlaba cuando quería llegar, pero en aquella ocasión se dejó llevar, ya que sentía que lo que vendría a continuación iba a ser mejor que el placer del sexo.
  


  
    Se quedaron abrazados sobre la cama, sudando. Él la miraba a los ojos, mientras acariciaba despacio su largo pelo rubio, besándola de vez en cuando en la boca, con besos cortos. Sus ojos brillaban en la penumbra de la habitación, y en su cara se dibujaba una sonrisa rodeada por sus labios color carmín.
  


  
    Ella se dio la vuelta y la abrazó desde atrás. Y se quedaron dormidos en esa posición.
  


  
    De madrugada, se despertó sintiendo frío. Se levantó y la movió para poder abrir la cama. Se habían quedado dormidos sobre la colcha. Se metieron dentro de la cama y no despertaron hasta media mañana.
  


  
    Hacía tiempo que Guti no dormía tan profundamente, sin preocupaciones. Se sentía a gusto. El sábado salieron a comer y después pasearon por la orilla del Guadalquivir. La veía preciosa, aquella mujer le gustaba mucho. No quería iniciar una relación seria, pero poco a poco estaba sentando las bases de una.
  


  
    Después de cenar, cuando volvían paseando al hotel por una calle vacía, aparecieron dos jóvenes que se acercaron. Cuando estaban al lado, uno de ellos sacó una navaja, mientras el otro les gritaba que les entregaran lo que llevaban encima.
  


  
    Aquella situación era muy comprometida. Guti no estaba dispuesto a darles la cartera, donde aparecía su identificación, y tampoco quería que le robaran el bolso a Ana. Pero repeler la agresión, algo que para un agente del CNI entrenado como él era sencillo, podría descubrirle frente a Ana, que haría preguntas.
  


  
    Intentó razonar con los delincuentes, pero éstos no estaban dispuestos a ceder su presa. El que llevaba la navaja de repente gritó que estaba muy loco, y a Guti le entró la risa, no lo pudo evitar, ya que eso siempre le había parecido de chiste.
  


  
    Se acercó al delincuente riendo con las manos separadas, protegiendo con su cuerpo a Ana. Le dijo que tenía conocimientos de defensa personal, y que era mejor que se fueran antes de que les hiciera daño. Y antes de que se diera cuenta, le quitó la navaja de la mano.
  


  
    Con un codo le dio al segundo delincuente un golpe fuerte en el pecho, cortándole la respiración. En ese momento, el que había sacado la navaja salió corriendo. El otro le siguió dolorido. Guti tiró la navaja por una alcantarilla, y se dio la vuelta a ver qué hacía Ana.
  


  
    Ésta se había quedado quieta, con cara de sorpresa, mirándole. Aquello no se lo esperaba. Agarraba con fuerza su bolso apoyada en la pared. Guti se acercó y la abrazó.
  


  
    —¿Qué clase de funcionario eres?
  


  
    —Un oficinista que va mucho al gimnasio y que al aburrirse se apuntó a un curso de autodefensa.
  


  
    —Un curso de autodefensa te enseña a enfrentarte a este tipo de situaciones, pero no te da el autocontrol suficiente como para hacerlo en la vida real.
  


  
    —Me ha salido sin más.
  


  
    Cuando llegaban al hotel recibió una llamada al móvil. Era un número que no conocía. Esperaba que fuera Antonio Velasco.
  


  
    —Dígame.
  


  
    —¿Alejandro Gutiérrez?
  


  
    —Sí, dígame.
  


  
    —Me llamo Miguel Carmona. Me gustaría charlar con usted sobre el tema de los ayuntamientos que está investigando, como representante de ellos, para darle las explicaciones necesarias con respecto a ese asunto, de manera que se quede tranquilo y pueda resolver que todo está en orden.
  


  
    —¿Ya no es Antonio Velasco el interlocutor?
  


  
    —El señor Velasco ya no trabaja para nosotros. ¿Cuándo podemos vernos?
  


  
    —Ya hablaremos. Le tengo que dejar. Un saludo.
  


  
    Aquello no le hacía gracia. Velasco había huido, y si no daba la cara, sería muy difícil que pudiera implicarle en el asesinato de Ana Lafuente.
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    Cuando llegó el lunes lo primero que hizo fue ir derecho al despacho de Argüelles. Necesitaba profundizar en el tema de los israelíes. Pero Margarita aún no había llegado. Fue a la máquina de café y se sentó en una silla a esperarla en la puerta.
  


  
    Cuando llegó lo vio desde lejos, y medio en broma hizo amago de darse la vuelta. Guti se levantó para esperarla.
  


  
    —Nunca me había encontrado a un hombre deseándome un lunes a primera hora de la mañana. Van a empezar a hablar de nosotros en la oficina, Alex.
  


  
    —Magui, sabes que me halagaría que pensaran que tú y yo tenemos algo. ¿Quieres un café mientras te pones cómoda?
  


  
    —Tráeme uno con leche, gracias.
  


  
    Guti fue a la máquina de café y volvió rápidamente al despacho. Argüelles ya se había sentado y encendido el ordenador.
  


  
    —Cuéntame, cielo, ¿qué te mueve hacia mi despacho un lunes por la mañana? ¿Has pasado mal fin de semana en Sevilla?
  


  
    —Para nada, Triana en buena compañía es una maravilla. Pero vamos al grano. Tengo una línea de investigación para ti.
  


  
    —Dime.
  


  
    —Hay que buscar un barco de recreo que atracó en el puerto de Valencia hace tres años, hacia el mes de julio. De él bajaron 8 israelíes de alrededor de 30 años. A los pocos días volvieron al barco, pero sólo 7. El octavo murió, pero no apareció su cadáver, ya que lo repatriaron.
  


  
    —¿Lo sacaron del país?
  


  
    —Sí. Me imagino que en el mismo barco. Pero debe haber aún una orden de búsqueda sobre el que falta, ya que expiró su visado y no ha salido de España.
  


  
    —¿Quiénes son esos israelitas?
  


  
    —Los miembros del comando que atacó la finca. ¡Ah! Y tómate nota. Quiero también que investigues a un tal Vasile Asimov. Era el dueño de Monks International y posiblemente está detrás de la empresa de seguridad que pulula alrededor de la finca.
  


  
    Volvió a su despacho. Llamó al sargento Jesús Aranzabela, para preguntarle a ver si había habido avances en el análisis de los restos de chatarra encontrados, pero no pudo aportar nada más. La chatarra y los residuos encontrados en el último edificio eran anteriores a la ocupación por parte de los científicos.
  


  
    El único avance que podía aportar, pero que tampoco era demasiado relevante, se refería al hecho de que la finca había sido expoliada por vecinos de los pueblos de alrededor, tal y como le habían explicado en el cuartelillo.
  


  
    Pero lo que se habían llevado los lugareños eran sobre todo electrodomésticos, armarios, camas, ropa y otros elementos. El laboratorio fue desmantelado con anterioridad, y no dejaron nada. Sólo quedaron las máquinas pesadas, que fueron desmontadas por chatarreros que se llevaron motores y todo lo aprovechable.
  


  
    A primera hora de la tarde entró Argüelles en su despacho. Traía información sobre los israelíes. Ya los había identificado, y también las fechas en las que el barco había atracado y partido rumbo a Israel.
  


  
    —El barco atracó en 20 de julio y dejó el puerto el 27.
  


  
    —Bien. Ya tenemos la fecha del ataque. Podemos cerrar ya el día de la muerte de todas nuestras víctimas enterradas en la fosa común.
  


  
    —Yo calculo que tuvo que ser el 24 o 25. 4 días para ir e inspeccionar el terreno, un día para desmantelar el tinglado y otro para volver y cargar el buque.
  


  
    —Sí, es lógico. ¿Has localizado el transporte? Tuvieron que alquilar un minibús y un camión al menos.
  


  
    —Sí, pero eso me llevará más tiempo. De momento tengo los nombres que aparecían en los pasaportes, y el nombre del que no volvió.
  


  
    —Serán pasaportes falsos. Sé que será complicado, pero intenta localizar un entierro en Haifa, en Israel, de un militar, por esas fechas. Supongo que tardarían de una semana a quince días en cruzar el Mediterráneo. No enterrarían a muchos militares por esa época. Cuando tengas el nombre, me avisas, que tocaremos un poco las narices a la embajada israelí, a ver si nos cuentan algo.
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    Fue la propia doctora Herraz la que se ocupó de llamarle. Se citó con ella en el CIEMAT. Ella trabajaba en la sede de Vigo de la Unidad de Tecnología Marina, pero llevaba cerca de tres meses trabajando en Madrid, en un proyecto de estudio de equipos sometidos a las condiciones climatológicas extremas de la Antártida.
  


  
    La idea era dotar de mayor autonomía energética a la base, y para ello estaban trabajando con una nueva generación de paneles solares a los que no se adhería el hielo en las tormentas, gracias a que mantenían una temperatura mínima mediante pequeñas corrientes aún cuando era de noche.
  


  
    La doctora le estuvo presentando su trabajo mientras se dirigían a su despacho, en una planta elevada, a la que subieron andando. Ya en la oficina, la mujer le explicó el resultado del informe.
  


  
    —Hemos encontrado cantidades apreciables de dos isótopos de cesio y de estroncio, que aparecen frecuentemente en explosiones nucleares. Se trata del Cs137 y Sr90. Son los dos elementos radioactivos más típicos.
  


  
    —¿Han aparecido en las muestras?
  


  
    —Si, y por la capa de nieve en la que han aparecido, fueron depositado hace aproximadamente 3 años. Ha aparecido también bastante carbono 14, por lo que la explosión es reciente.
  


  
    —¿Estudian el C14 para datar la explosión? Yo creía que tan sólo servía para trazar fósiles.
  


  
    —No. Se trata de otra aplicación. Cuando se produce una explosión nuclear, del tipo que sea, una parte importante del nitrógeno del aire expuesto a la radiación neutrónica se transmuta en C14. Esto nos ha servido muchas veces para determinar huellas de explosiones nucleares con cierta precisión. El método no nos permite determinar la fecha de la explosión, pero por el contrario si aparece en grandes cantidades respecto al isótopo estable de C12, es que ha sido producido artificialmente, generalmente en una explosión nuclear.
  


  
    —De acuerdo, o sea, es un marcador. ¿Cómo determinan la fecha?
  


  
    —Por la capa de nieve en la que aparece. Cortamos la nieve y ésta se presenta como los anillos de un árbol. Podemos determinar la edad del hielo contando las capas. Y las capas donde aparecían los materiales radiactivos eran de hace tres años.
  


  
    —¿Una fecha?
  


  
    —Mitad del verano austral. Febrero.
  


  
    —Muchísimas gracias, doctora Herraz.
  


  
    —Le voy a preparar un informe completo. En él concluimos que llegó una contaminación nuclear masiva durante el mes de febrero.
  


  
    —¿Pudo influir Fukushima?
  


  
    —No. La contaminación contiene materiales típicos de una explosión nuclear como el C14, que no aparecen en un accidente nuclear. Por otro lado, la contaminación es demasiado puntual. Y así como se han detectado partículas procedentes del accidente japonés en el Ártico, aún no han aparecido en la Antártida.
  


  
    —¿Entonces se descartaría completamente esa posibilidad?
  


  
    —Sí. Sin lugar a dudas. La contaminación detectada en el Ártico es más suave y continuada en el tiempo. Ésta es muy concentrada y puntual. Procede inequívocamente de una explosión nuclear.
  


  
    Guti se despidió, quedando a la espera del informe definitivo. Estaba satisfecho, ya que quedaba demostrada la hipótesis de la bomba atómica. Llamó a la jueza responsable del caso. Le informó que tenía un juicio pero que finalizaría previsiblemente a media mañana, por lo que decidió pasarse por el juzgado.
  


  
    La jueza le recibió en su despacho. Esta vez sí que iba con la toga propia de al judicatura.
  


  
    —Llevo un mes de juicios por abusos bancarios que no veas. Hoy es el tercero que tengo por disposiciones bancarias abusivas. En este caso, a una empresa les impusieron una cláusula suelo al contratar un crédito el día de su firma.
  


  
    —La banca es un cáncer para este país.
  


  
    —Pues aunque parezca un tópico, es así. Me hace gracia que el adalid del sistema capitalista sea precisamente el que lo esté hundiendo, y que encima tengamos que pagar sus desmanes con dinero público. En fin, cuéntame, ¿qué avances tenemos?
  


  
    —Pues muchos, la verdad. Me gustaría cerrar el caso, pero me da que va a ser imposible hacerlo.
  


  
    —¿Qué tenemos?
  


  
    —Hemos confirmado la explosión nuclear. Sabemos que el ataque a la finca lo realizó una unidad de élite del ejército israelí. Uno de los militares hebreos murió en el ataque. Hubo un superviviente ruso, que era uno de los socios de la empresa dueña de la finca. Los norteamericanos se llevaron por la patilla uno de los barcos.
  


  
    —Ufff, muy complicado. ¿Los gobiernos estadounidenses y el de Israel?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Difícil, la verdad. ¿Qué podemos hacer? ¿Cómo quieres cerrar el caso?
  


  
    —Tengo 15 cadáveres sin identificar. Y tampoco sé quienes querían comprar la bomba Me gustaría cerrar el caso identificando ambas partes.
  


  
    —¿Qué necesitas de mí?
  


  
    —Simplemente algo más de tiempo. Voy a tirar del hilo de los rusos. A ver si logro que me informen de Monks International. Es una vía complicada, pero hay que intentarlo. Las claves de los compradores me temo que las tenga únicamente Al Rashid, y es demasiado importante como para poder implicarlo.
  


  
    —¿Y a través de la trama de corrupción?
  


  
    —No creo que nos dejen implicarlo. Es muy poderoso. Mi impresión es que la parte técnica la llevaban los rusos, y la parte de compradores el árabe, pero me da que nos vamos a quedar con las ganas.
  


  
    Se despidió de la jueza. La investigación estaba a punto de finalizar, y le daba que iban a quedar cabos sueltos.
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    Argüelles había localizado el nombre del israelí fallecido. En Haifa sólo había sido enterrado un soldado, concretamente el 10 de agosto. Recibió honores militares aunque no se especificó de qué había muerto. Guti ya tenía los nombres, falsos, de los miembros del comando que atacó la finca de Aranda de Duero.
  


  
    Con los datos en la mano, llamó a la embajada israelí en Madrid. Se identificó como miembro del CNI y pidió hablar con el agregado militar de la embajada.
  


  
    —Buenos días, me llamo Alejandro Gutiérrez, teniente de la Guardia Civil, adscrito al Centro Nacional de Inteligencia del Reino de España, ¿con quién tengo el gusto de hablar?
  


  
    —Soy Osher Hakim, agregado militar de la embajada de Israel en España.
  


  
    —Encantado de hablar con usted. Le llamo en relación a una investigación que estamos haciendo sobre un ciudadano de su país desaparecido.
  


  
    Guti le relató las fechas en las que atracó el barco que los trajo y cuándo se fueron, y los nombres de los 8 turistas que desembarcaron. También hizo una referencia al soldado muerto enterrado en Haifa.
  


  
    —Tenemos indicios para sospechar que el turista desaparecido se corresponde con el soldado enterrado en Haifa. ¿Por qué entraría en España con pasaporte falso? ¿Dónde murió? ¿El resto de los turistas también entraron en España con pasaporte falso? Nos gustaría ver si nos podrían ayudar a dar luz a este asunto.
  


  
    Desde el otro lado, el agregado militar prometió que estudiarían el asunto y que les informarían sobre los datos de los que dispusieran. Se despidió y colgó. Guti se quedó mirando a Argüelles.
  


  
    —Ufff, ahora, a esperar. No creo que tardemos en tener una respuesta.
  


  
    No pasaron ni tres días hasta que dos hombres le abordaron por la calle. Se identificaron como trabajadores de la embajada israelí en Madrid, y le conminaron a que les acompañara.
  


  
    Un coche les esperaba en doble fila, y Guti se montó en él. Condujeron hasta la embajada y entraron directamente en el garaje. Le registraron y le quisieron retener el móvil, pero Guti se negó.
  


  
    —Soy agente del CNI y le tengo mucho cariño a mi móvil. No quiero tirarlo nada más salir de aquí, no hay móvil.
  


  
    Estaba discutiendo con los funcionarios cuando escuchó una voz que hablaba en un idioma desconocido detrás de él. Daba órdenes a los funcionarios. Luego se dirigió a Guti.
  


  
    —Señor Gutiérrez, soy Osher Hakim. Me gustaría charlar con usted. Sígame, por favor.
  


  
    Le condujo por un pasillo hasta un despacho iluminado con luz natural. En la mesa había dos pequeñas banderas, una israelí y otra española. Se asomó por la ventana, estaban en un piso alto de la embajada.
  


  
    —Señor Hakim, voy a ir al grano. Sabemos qué es lo que pasó en la finca de Aranda de Duero, y sabemos que la masacre la llevó a cabo una unidad militar de élite de su ejército. Hemos identificado los nombres falsos del comando, y el verdadero de uno de los militares que participaron, que murió en la operación.
  


  
    —¿Qué más desea de nosotros entonces?
  


  
    —Me falta un cabo por atar, y no sé por qué, pero me da que ustedes me podrían ayudar.
  


  
    —¿Y cómo puedo hacerlo?
  


  
    —Quiero saber quién o quiénes contrataron a ERA Export para que desarrollaran ese modelo de bomba atómica.
  


  
    —No sé de qué me habla. ¿Una bomba atómica?
  


  
    —Sí. Ustedes se llevaron la información cargada en un camión hasta el barco con el que regresaron a Israel. ¿Me va a ayudar o vamos a seguir mareando la perdiz?
  


  
    El agregado militar se levantó de la silla y se acercó al gran ventanal, quedándose mirando el paisaje con las manos atrás.
  


  
    —Mi país está situado en una zona muy conflictiva, tiene muchos enemigos. Desde pequeños grupos terroristas hasta países enteros. Tenemos que estar muy prevenidos para proteger a nuestros ciudadanos. Vivimos siempre bajo la amenaza del terrorismo. Y esa bomba suponía un riesgo muy importante, ya que es una tecnología muy sencilla de construir y muy fácil de transportar. Nos la pueden colar al centro de cualquiera de nuestras ciudades. Era preciso neutralizar esa amenaza.
  


  
    —¿Quién pidió la bomba?
  


  
    —Había dos gobiernos implicados. Los dos llevan años intentando convertirse en potencias nucleares, y aunque son enemigos, en esta ocasión unieron fuerzas. No podíamos permitir que esa bomba llegara a manos de esos gobiernos.
  


  
    —¿Qué gobiernos eran?
  


  
    —Eso no se lo voy a decir, pero usted es muy inteligente y con las pistas que le he proporcionado, debería llegar a una única conclusión.
  


  
    Hakim volvió a sentarse. Miró fijamente a los ojos a Guti. Tenía unos ojos azules muy claros, una mirada penetrante.
  


  
    —No queremos que se siga investigando sobre la identidad de los integrantes del comando que actuaron en Aranda de Duero. Su seguridad depende de ello. Si se hicieran públicos sus nombres, los pondríamos en peligro, y esa gente forma parte de la élite de nuestro ejército, son una garantía de la paz.
  


  
    —¿Podría obtener una declaración manteniendo su identidad en secreto?
  


  
    —No, no accederemos a ello. Creo que ya le hemos dado la información que deseaba, ahora debo dar por finalizada la reunión.
  


  
    Dicho esto le invitó a salir del despacho, y lo acompañó hasta la puerta de la embajada. Al salir encendió el móvil, que había tenido la precaución de mantener apagado desde que entró en la embajada.
  


  
    Tenía un mensaje de Patricia y otro de Ana. Las dos querían verle.
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    Guti quedó con Patricia a comer. La cabeza le decía que debía seguir con ella mientras que el corazón se decantaba por Ana. No se atrevía aún a iniciar una relación seria, no estaba con ánimos de hacerlo. Con las dos chicas estaba a gusto, aunque tenía sentimientos encontrados.
  


  
    Después de comer se fueron a su casa. Estuvieron toda la tarde haciendo el amor. Mientras Patricia se duchaba le llamó Ana. Se salió al balcón a hablar con ella y le dijo que estaba liado, pero que para el fin de semana la llamaría.
  


  
    Justo antes de colgar escuchó un ruido extraño en el teléfono y una voz que decía — “Irrelevante”.
  


  
    Colgó y se quedó mirando el teléfono. En ese momento salió Patricia de la ducha.
  


  
    —¿Qué haces ahí mirando el teléfono?
  


  
    —Nada, perdona, ¿te llevo a casa?
  


  
    —No, cogeré el metro. Quiero pasar por la librería, que quiero comprar un libro que me han recomendado.
  


  
    —Como desees.
  


  
    Patricia se vistió y al despedirse le dio un beso en la boca. Le gustaba su sabor, era muy intenso. Cuando se fue apagó el móvil. No lo encendería hasta el día siguiente.
  


  
    Por la mañana se fue a la brigada científica. Se presentó y preguntó por algún mando con el que hablar. Le recibió un comandante, especializado en comunicaciones. Encendió su móvil y se lo entregó.
  


  
    —Me lo han pinchado. Quiero saber quién.
  


  
    —De acuerdo, espera un momento.
  


  
    Llamó a dos técnicos que conectaron el móvil a un ordenador. Cuando finalizaron le pidieron que hiciera una llamada que no resultara sospechosa. Decidió llamar a Ana. Mantuvo una conversación con ella planificando verse ese fin de semana.
  


  
    Pasados unos minutos los técnicos le hicieron un gesto. Ya habían localizado quién le había pinchado el teléfono, así que se despidió y colgó.
  


  
    —Se ha pinchado su teléfono desde el propio CNI. Me temo que tengo que informar a su superior de esta situación, ya que es irregular.
  


  
    —¡Que me ha pinchado el teléfono el propio CNI! ¿Qué coño es esto?
  


  
    —La dirección a la que se ha ruteado el teléfono es de un área del CNI.
  


  
    —¿Quiénes?
  


  
    —Eso no se lo puedo decir.
  


  
    Guti salió muy enfadado de allí. No sólo le estaban espiando los suyos, sino que además en la brigada científica le habían tocado las narices. Se dirigió directamente al cuartel y entró en el despacho de Argüelles. Le pidió que se enterara de quién le había pinchado el móvil dentro de la brigada.
  


  
    En poco más de media hora apareció por la puerta.
  


  
    —Se trata de militares adjuntos al CNI. Tendrás que buscar en el ministerio, ya que están físicamente ahí.
  


  
    Guti salió hacia el ministerio de defensa. Al llegar a la puerta se identificó y pidió hablar con algún mando. Le dejaron pasar y le hicieron esperar en una sala hasta que bajó un capitán del ejército que le atendió. Le explicó su problema y pidió hablar con quiénes habían pinchado su teléfono.
  


  
    El capitán salió y le dejó en la sala esperando. A la media hora entró un ordenanza y le condujo a una sala donde le esperaban tres militares.
  


  
    —¿Sois vosotros los que me habéis pinchado el teléfono?
  


  
    No contestaron.
  


  
    —De verdad, ya os vale, hostias. ¿De qué coño vais? ¿Qué cojones estáis buscando?
  


  
    —No te enfades. Sólo estábamos controlando el caso de ERA Export.
  


  
    —¿Protegiendo al jeque? Dais asco, de verdad.
  


  
    —No, sabemos que ahí había pasado algo importante ya que estuvieron detrás de ello una empresa de seguridad rusa, miembros de la NSA norteamericana y del Mossad israelí.
  


  
    —Queríamos estar informados.
  


  
    —Pues como miembro del CNI poca información suelo dar por teléfono.
  


  
    —La suficiente como para que sepamos más o menos qué es lo que ha pasado.
  


  
    —Pues si queréis saber qué es lo que ha pasado, sólo tenéis que esperar a que la jueza levante el sumario, o ir a enteraros al juicio.
  


  
    Uno de los agentes sacó un MP3 del bolsillo y lo encendió. De repente escuchó la voz de Antonio Velasco.
  


  
    “No tiene nada contra mí ni nunca lo tendrá. Yo sólo fui un emisario, como Mario. Y usted ya obtuvo su venganza. Ahora nuestros asuntos son otros. Le voy a hablar claro. Quiero que olvide el asunto que está investigando en esos ayuntamientos. Ahora sabe qué le pasó a la teniente Lafuente, por lo que se dará cuenta que no puede amenazarme”
  


  
    Guti se quedó blanco al escuchar aquella grabación.
  


  
    —Es una grabación oficial, hecha con métodos certificados y válida en cualquier juicio. Uno de nosotros acudirá a declarar, y podrás encerrar a Antonio Velasco.
  


  
    —¿Qué queréis a cambio?
  


  
    —El caso. Queremos cerrarlo. Y queremos la bomba. A cambio, la trama de corrupción y la grabación de Antonio Velasco.
  


  
    —¿Caerá el jeque?
  


  
    —No creo, pero eso es cosa de tu jueza. Habla con ella.
  


  
    Guti salió del ministerio de defensa confundido. Se acercó al juzgado a hablar con la jueza. Se la encontró en su despacho.
  


  
    —¿Cómo así que te presentas sin llamar?
  


  
    —Tengo el teléfono pinchado.
  


  
    Guti le contó que podía obtener una grabación certificada que implicara a Antonio Velasco en la muerte de Ana Lafuente Santander.
  


  
    También le podía proporcionar todos los datos de la trama de corrupción que se había desarrollado en Madrid y Andalucía y los principales implicados.
  


  
    A cambio, dejar que el ejército cerrara el caso de lo sucedido en aquella finca de Aranda de Duero.
  


  
    —La verdad que ese caso es muy complicado de juzgar. Hay varios gobiernos implicados y no conviene que se haga pública la tecnología nuclear desarrollada. ¿Tú que quieres hacer, Guti?
  


  
    —Cerrar un episodio muy duro de mi vida.
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    La jueza Marta Vicente Tejada llamó a declarar a Antonio Velasco. Éste acudió con sus abogados. Le hizo escuchar una grabación que había obtenido desde un teléfono pinchado por miembros del ejército. En la conversación se escuchaba a Antonio identificarse y hablar con el teniente de la Guardia Civil Alejandro Gutiérrez.
  


  
    Una vez escucharon la reproducción los abogados de Antonio se retiraron a deliberar. Se acercaron a la jueza y trataron de recusar la prueba por haberse tomado sin previo aviso y sin orden judicial.
  


  
    —La grabación es válida como prueba porque ha sido obtenida por medios legales, dentro de una investigación interna del CNI y reúne todas las garantías de cumplir con las certificaciones de seguridad y no falsificable.
  


  
    Los abogados se volvieron a reunir. Estuvieron más de media hora cuchicheando. Uno de ellos salió y realizó varias llamadas. Al volver hablaron con Antonio, que se mostraba enojado.
  


  
    —Estamos dispuestos a negociar. ¿Qué podemos ofrecer?
  


  
    —Quiero una declaración completa del caso de los LEDs. Quiero saber quién está implicado, quién está por encima, todos los cargos políticos directos e indirectos que han participado en esa trama.
  


  
    —De acuerdo.
  


  
    —Antonio Velasco aceptará una pena no inferior a 10 años de cárcel.
  


  
    Antonio torció el gesto. Guti vio con satisfacción cómo el mayor responsable de la muerte de Ana Lafuente se derrumbaba, y aceptaba pagar por lo que había hecho. Aquel individuo había vivido muchos años en la total impunidad y le había tocado por fin liquidar sus cuentas con la justicia.
  


  
    Aceptó colaborar con la brigada de la UDEF para acabar de desentrañar la red de corrupción, una trama de decenas de millones de euros. Antonio además era una pieza clave en otros tejidos de corrupción, ya que era el interlocutor entre la cabeza del partido y los alcaldes y concejales que formaban parte de esas corruptelas.
  


  
    Cuando Guti salió de la sala, lo dejó con la cabeza entre las manos, totalmente abatido. Ni siquiera le miró.
  


  
    Una vez en la calle llamó a su viejo amigo Goikolea.
  


  
    —Goiko, ¿Qué tal estás?
  


  
    —Bien, me alegro de escucharte. ¿Todo bien?
  


  
    —Perfectamente, la parte madrileña de nuestro asunto, ya ha caído, ¿y tú? ¿qué tal por ahí?
  


  
    —Puedo decir que la parte vasca también.
  


  
    —Un día me acerco a Bilbao a comer contigo.
  


  
    Cuando colgó vio que se acercaba Ana. Hacía unos días que había roto con Patricia. Hoy presentaba a Ana en sociedad, ya que había quedado a comer con Argüelles y su marido. Pagaba Guti. Jesús se uniría a ellos en la sobremesa.
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  notes


  Notas a pie de página



  
    
  


  
    1 Txakurra, perro en euskera, es una forma despectiva de llamar a la policía.
  


  
    
  


  
    2 Ekintza, acción en euskera, se refiere al atentado.
  


  
    
  


  
    3 Itxaso en euskera significa mar
  


  
    
  


  
    4 INTA, Instituto Nacional de Técnica Aeroespacial, situado en Torrejón de Ardoz.
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